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Centenar  i o 


Se  CourSes 


oyó  la  voz  de  la  tórtola  en  nuestra 
tierra.  Cant.  2-12. 

♦ 


Bollo  es  el  cantar  del  jilguero, 
dulce  el  del  gorrión,  armonioso  el 
de  la  alondra ; pero  amoroso  y úni- 
co el  de  la  paloma  torcaz,  que  in- 
vita al  descanso,  a la  paz,  a la.  se- 
guridad y al  alivio. 

Han  cruzado  el  cielo  de  la  huma- 
nidad : Platón,  Aristóteles,  Homero.  Diógenes,  Eneas,  Virgilio,  que  con 
el  magno  y bien  decir  de  sus  cantares  y sus  himnos  han  dejado  sobre  la  tie- 
rra v para  los  hombres,  destellos  de  verdad,  armonías  de  belleza  y pau- 
tas retóricas  casi  impecables. 

¡ Pero  apareció  María,  la  Virgen  Nazarena,  la  doncella  impoluta,  la 
humildísima  creatura  que  fue  escogida  para  ser  Madre  de  Dios;  por  eso, 
por  sencilla  v limpia  y llena  de  gracia  de  bondad  y de  amor:  “ECCE  AN- 
CII.LA  DOMINI  FIAT  MIHI  SECUNDUM  VERBUM  TUUM”! 

Apareció  María  en  Efeso,  revestida  del  sol  de  la  Maternidad  Divina. 

La  aureola  de  su  Inmaculada  Concepción  brilla  en  el  Tepeyac  desde 
hace  casi  cinco  siglos,  la  pregonó  así  la  Iglesia  Universal  por  labios  de 
Pío  IX  y en  M'assabieille  de  Lourdes  lo  explaya  la  misma  Virgen  María  a 
su  vidente  diciéndole:  “YO  SOY  LA  INMACULADA  CONCEPCION  y lo 
confirma  con  las  aguas  milagrosas  que  manda  sacar  a Bernardita  y con 
ellas  comprueba  que  en  nuestra  tierra  se  ha  oído  la  voz  de  la  tórtola  amo- 
rosa, la  Madre  del  Rey  y la  Madre  de  los  vasallos,  la  Madre  de  Dios  y de 
los  necadores,  para  gloria  del  Soberano  de  los  siglos  y consuelo  de  los  des- 
dichados, como  una  plegaria  continua  por  los  miserables,  ahora  y en  la  ho- 
ra de  nuestra  muerte... 

¡Ufanémonos  los  mortales  que  por  espacio  de  un  siglo,  la  Paloma 
Torcaz  no  ha  dejado  de  arrayar  al  mundo  con  su  voz  misericordiosa  y sa- 
ludable, desde  las  riberas  del  río  Gave,  en  la  Francia  excepcional! 
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L Cubilete  es  un  cerro  del  Bajío,  cerea  de 
Silao  v Guanajuato,  cerca  de  León,  y 
desde  donde  se  divisan  los  amenos  va- 
lles. las  sementeras  pródigas  y las  de- 
hesas pobladas  de  animales.  Hay,  en  to- 
dos los  alderredores  del  Cubilete,  tierras  trabajadas, 
llenas  de  la  presencia  de1  hombre,  de  sus  huellas  y tra- 
zas, vestigios  imborrables  de  su  amor.  Allí  hay  cam- 
pos labrados,  reales  de  minas,  monumentos  arquitec- 
tónicos, moradas  en  que  se  conciertan  el  arte  y la  co- 
modidad, ciudades  industriosas,  ríos  humanizados  y 
poblados  en  que  no  hay  suburbios  de  miseria.  Guana- 
juato  es  la  parte  central  y El  Cubilete  es  el  centro  geográfico  del  país.  Y 
en  la  cima  de  este  cerro,  punto  a donde  convergen  todas  las  distancias  de 
la  patria,  está  la  figura  enorme  de  Cristo  Rey,  que  es  un  faro  que  irradia 
luz  de  la  fe  y de  la  esperanza. 


ñn 
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Camino 
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Cubilete 


Será  el  mexicano  feas  cosas.  Es,  de  acuerdo  con  las  estadísticas,  un 
buen  bebedor  de  cerveza  y de  diversas  y compuestas  clases  de  alcoho¡les, 
venenos  las  más  veces ; pero  es,  para  ejercicio  suyo  y para  mayor  corona, 
un  peregrino,  viandante  piadoso,  que  recorre  caminos  santificados  por  el 
arrepentimiento,  la  penitencia  y el  perdón.  Veamos  todos  cómo  al  santua- 
rio de  la  Virgen,  que,  constituye  al  mismo  tiempo,  y es  fueirza  reoohio- 
cer,  como  lo  reconocen  los  mismos  descreídos,  el  santuario  de  la  patria, 
es  visitado  a diario  por  toda  suerte  de  peregrinos.  Esa  peregrinación  de 
Querétaro,  que  lleva  de  efectuarse  más  de  setenta  años,  la  de  Toluca,  la 
de  Morelia,  la  de  la  misma  ciudad  capital,  las  de  estudiantes,  las  de  ni- 
ños, las  de  los  gremios,  entre  éstas  las  de  los  que  tocan  los  organillos  de 
mano,  vulgo  cilindros,  son  en  alto  grado  conmovedoras.  Los  indios  bailan 
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DESDE  LA  REMOTA  Y CRISTIANA  DIOCESIS  DE  TAMAULIPAS,  ACUDIERON  MONSE- 
ÑORES, PARROCOS  Y SACERDOTES,  CON  NUMEROSOS  PEREGRINOS!  A PRESENTAR 
EN  EL  ARA  SACRIFICIAL  DE  LA  BASILICA  NACIONAL  VOTIVA  SU  OFRENDA 
ANUAL  AL  MONARCA  DE  LOS  SIGLOS. 


sus  danzas  rituales  y en  ellas,  tal  es  su  respetuosa  compostura,  advertimos 
una  especie  de  oración.  La  Virgen  de  los  Remedios,  el  Santo  Señor  de 
Chalma,  ya  más  lejos  Nuestra  Señora  de  la  Salud  de  Pátzcuaro,  la  Vir- 
gen de  don  Vasco,  Nuestra  Señora  de  San  Juan  de  los  Lagos  y la  Virgen 
de  Zapopan  y allá  en  el  confín  del  sureste  la  Virgen  de  Izamal,  atraen  a 
millares  de  peregrinos.  La  casa  de  ejercicios  de  Atotonilco,  de  donde  to- 
mó el  cura  Hidalgo  el  estandarte  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  que  fue  la 
primera  bandera  nacional,  y sigue  siéndolo,  recibe  al  año  más  de  cincuen- 
ta mil  ejercitantes  que,  para  entrar  y,  después,  al  salir,  dibujan  en  los 
claros  horizontes  la  belleza  de  su  piedad  con  cánticos,  rezos  y alabanzas. 

Y un  camino  nuevo,  ancho  y en  donde  se  juntan  todos  los  otros 
caminos,  es  el  del  Cubilete.  Montaña  pelona,  hosca,  ardua  y pronunciada, 
la  han  hecho  suya,  como  parte  de  su  propia  casa,  millones  y millones  de 
mexicanos.  Y han  sembrado  en  ella  árboles,  y han  llevado  agua  a la  cum- 
bre y en  ésta  han  construido  un  monumento  grandioso,  no  sólo  por  sus 
dimensiones  materiales,  sino  por  la  magnitud,  siempre  creciente,  del  fer- 
vor, de  la  fe,  de  la  piedad,  del  sentimiento  fraterno,  de  la  voluntad  de 
ser  bueno  y de  practicar  la  virtud.  El  Cubilete  se  nos  mete  en  las  entra- 
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EL  SR.  CURA  D.  J.  GUA- 
DALUPE NAVARRO, 
ACOMPAÑADO  DE  SUS 
VICARIOS,  EL  DIA  DE 
SU  PEREG  RINACION 
QUE  DESDE  LA  MARIA- 
NA CIUDAD  DE  SAN 
JUAN  DE  LOS  LAGOS 
ACUDIO  A PRESENTAR 
SU  ANUAL  HOMENAJE. 


ñas  y,  visitarlo,  es  tomar  posesión  de  él  y llevarlo  siempre  en  el  alma.  El 
mexicano  es  peregrino  y sus  pies,  las  más  de  las  veces  descalzos,  toman 
contacto  amoroso  con  la  tierra  y este  contacto  es  caricia.  Material  ese  con- 
tacto, tanto,  que  es  de  carne  viva,  la  carne  viva  de  una  piel  desnuda,  es , 
más  todavía,  contacto  espiritual.  El  oie  del  mexicano  al  apoyarse  en  la 
tierra  que  es  ruta  de  piedad  y de  amor,  santifica  esa  tierra  y la  tierra, 
santificada,  devuelve  santidad.  No  hay  tierra  más  bendita,  ni  más  fecun- 
da, que  la  tierra  de  las  peregrinaciones.  El  Cubilete  es  un  huerto  florido, 
el  huerto  de  nuestros  buenos  deseos,  de  nuestros  propósitos  nobles,  de 
nuestros  sentimientos  fraternos,  de  nuestra  voluntad  de  crecer,  de  la  de- 
cisión de  hacernos  grandes  nosotros  y de  hacer  grande  a la  patria.  Cerro 
pe!ón  y escarpado,  lo  tenemos  nosotros  como  la  eminencia  florida  de  nues- 
tra propia  casa.  La  carretera  que  asciende  de  la  base  al  pináculo  del  Cu- 
bilete tiene  14  Kilómetros  de  extensión  y esta  carretera  ha  sido  hecha, 
ouede  decirse,  con  verdad,  por  las  pisadas  de  l'os  peregrinos.  Cada  pisada 

LA  SOMBRA  PROTECTORA 
DE  LAS'  MANOS  DEL 
MONUMENTAL  CR  I S T O 
DEL  "CUBILETE"  A DIA 
RIO  SE  PROYECTA  POR 
LAS  MAÑANAS,  SOBRE 
LOS  PEREGRINOS  QUE 
DE  TODOS  LOS  RUMBOS 
DEL  PAIS  ACUDEN  EN 
ROMERIAS  COMO  ESTA. 

COREANDO  EL  HIMNO 
TRIUNFAL  DE  LA  DIVINA 
REALEZA:  ¡VIVA  CRISTO 
REY! 
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EL  SR.  CURA  DE  POZOS.  GTO.,  PBRO.  D. 
ANTONIO  GUTIERREZ  EN  EL  MOMEN 
TO  EN  OUE  SE  DIRIGIA  CON  PASO 
PRESUROSO  HASTA  EL  TRONO  DEL 
REY  DEL  AMOR,  CRISTO  JESUS,  EN  SU 
MONUMENTO  VOTIVO  NACIONAL  DEL 
ANTIGUO  "CUBILETE". 


era  un  acto  de  fe  y era  la  conciencia  de  un  deber  de  solidaridad.  Había  que 
allanar  el  camino  para  el  que  viniese  detrás. 

¡Cristo  Rey!  ¿Hemos  de  repetir  ahora  lo  que,  azorado  a ratos,  de- 
sentendido en  otros,  displicente,  inatento  los  más,  dijo  Pilato?  ¿Pero  Tú. 
nombre  triste,  de  vestiduras  desgarradas,  desamparado  y sin  amigos, 
eres  Rey?  ¿Por  una  figura  de  historias  judías,  por  un  hombre  que  vivió 
hace  dos  mil  años  los  mexicanos  de  1958  sufren,  se  apenan,  lloran,  ju- 
ran, hacen  promesas?  Allí  está  la  montaña  santa,  allí  están  los  peregrinos, 
allí  está  ese  camino  que  serpentea  y por  el  que  suben,  en  interminable  ro- 
mería, los  infinitos  romeros,  que  se  congregan  al  pie  de  la  cuesta,  ve- 
nidos de  todos  los  rumbos  del  país,  de  todas  las  clases  sociales,  de  todas 
las  edades  para  gritar,  una  vez  en  la  cumbre,  y frente  a.  la  imagen  del 
Redentor,  que  es  Rey  de  México.  Pilato,  cobarde  y maliciosamente,  él,  re- 
presentante del  emperador  de  Roma,  condenó  a Nuestro  Señor  porque  se 
decía  rey,  porque  no  podía  haber  otro  rev  que  usurpara  el  poder  del  Cé- 
sar. Cristo  Rey  no  quiere  decir  competencia  con  los  poderes  temporales.  El 
reino  de  Cristo  no  es  de  este  mundo,  que,  si  lo  fuera,  Cristo  tendría,  co- 
mo El  lo  dijo  a Pilato,  corchetes,  alguaciles,  ministros,  oficiales,  solda- 
dos v aún  comisiones  federales  de  seguridad,  que  velaran  por  El,  que 
lo  cuidaran,  que  lo  defendieran.  Su  reino  es  el  de  la  verdad.  La  verdad  se 
identifica  con  la  justicia  y con  el  amor.  Tenemos  que  ser  verdaderos  con 
nosotros  mismos.  El  daño  más  grave  que  podamos  hacernos  es  el  de  que- 
rer tergiversar,  en  nuestra  propia  conciencia  lo  que  la  misma  conciencia 
atestigua.  Tenemos  que  ser  verdaderos  con  los  demás,  decirles  lo  que  so- 
mos, lo  que  hacemos,  lo  que  pensamos.  ¿Cuál  es,  por  ejemplo,  la  verdad 
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del  dinero,  de  esa  potencia  económica  que  roe  el  alma  de  quienes  dispo- 
nen de  ella,  que  envenena  tes  relaciones  de  los  hombres  entre  sí  y que 
emponzoña  la  vida  de  la  sociedad?  El  dinero  es  un  medio,  un  instrumen- 
to, una  cosa  que,  por  más  poderosa  que  parezca,  está  destinada  a servir. 
De  su  estado  de  servidumbre  quiere  el  dinero  salirse  para  constituirse  en 
amo.  Tenemos  que  hacer  dinero,  pero  no  por  todos  los  medios,  no  sea  co- 
mo sea,  con  tal  de  tenerlo.  Hacer  dinero  es  trabajar  y entonces  tenemos 
que  trabajar.  Pero  esto,  ni  con  mucho,  ha  de  ser  la  ocupación  exclusiva, 
¡.otal,  única,  del  hombre.  No  podemos  porque  seria  mentira,  y desgracia- 
damente muchos  viven  en  esta  mentira,  servir  al  dinero.  El  dinero  tiene 
que  servirnos,  quedarse,  pues,  en  su  papel  de  medio. 

Cuando  los  mexicanos  van  al  Cubilete  quieren  voluntariamente  ser 
súbditos  del  Rey  de  la  verdad ; quieren  servir  la  verdad,  adherir  a ella, 
asimilarla  y,  lo  que  es  más  importante,  practicarla.  ¿Esto  es  fanatismo? 
¿Esto  es  entrar  en  competencia  con  el  Estado,  con  la  famosa  revolución 
v disputarles  a los  señores  gobernantes  su  facultad  de  mandar?  Con  esa 
suavidad  con  que  el  pie  del  mexicano  ha  hecho  un  camino,  queremos  los 
cristianos,  al  proclamar  el  reino  de  Cristo,  oue  la  verdad  sea  dulce,  ama- 
ble, atractiva,  causa  de  alegría  y razón  de  amistad.  No  contradice  sino 
eleva.  Nos  torna  a los  mexicanos  más  hermanos. 

Hay  que  ir  al  Cubilete.  El  cura  Hidalgo  iría.  Y nos  enseñan  que  es 
el  Padre  de  la  Patria. 


Jesús  Guisa  y Azevedo. 


LA  PROCESIONAL  CRUZ  ALTA, 
ACOMPAÑADA  DE  LOS  DOS 
CLASBCOS  CIRIALES  HA  PRECE- 
DIDO INCONTABLES  PEREGRI- 
NOS DEL  "CUBILETE".  COMO 
TAMBIEN  A RELIGIOSAS,  SA- 
CERDOTES Y AUN  OBISPOS.  Y 
CARDENALES. 
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Lourdes 


Santuario  6c  $ rancia 
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'•  OURDES  es  la  pureza;  hasta  los  ojos  parecen  percibir- 
la en  la  blanca  basílica  que  brilla  como  cándida  pa- 
loma, en  un  nido  de  verdura. 

Pintoresco  y risueño  es  el  panorama  de  Lourdes;  a 
lo  lejos  montañas  nevadas;  en  torno  de  la  Villa,  co- 
mo fuertes  guardianes,  levantan  sus  altivas  cum- 
bres algunos  cerros  de  elegante  silueta;  campos  ex- 
quisitamente cultivados  sirven  de  marco  a las  casas 
blancas  y bellas  diseminadas  en  aquel  terreno  mon- 
tuoso; la  austera  mole  de  un  viejo  castillo  forma  contraste  con  la 
colina  frontera,  en  la  que  entre  bosques  bellísimos,  en  cuya  verdu- 
ra puso  el  otoño  — cuando  los  vi — sus  toques  anaranjados  y roji- 
zos, surge  la  Basílica,  como  un  monumento  de  pureza,  como  una 
visión  del  cielo,  como  si  la  Virgen  Bendita,  al  consagrar  aquel  si- 
tio, hubiera  dejado  en  él  un  destello  de  su  candor  inmaculado,  un 
vestigio  de  celeste  fragancia. 

Sin  duda  el  Creador  pensaba  en  María  cuando  hizo  aquel  lu- 
gar y lo  adornó  para  que  sirviera  de  peana  a su  Madre  Santísima. 

La  revelación  de  Lourdes  es  de  pureza:  vino  María  a corro- 
borar con  el  prodigio  de  su  presencia  y con  la  escuela  perenne  de 
milagros  establecida  allí,  el  misterio  de  pureza  proclamado  cua- 
tro años  antes  por  el  Pontífice  Romano;  pero  vino  también  a 
atraer  a la  pureza,  con  1a,  visión  de  la  suya  inmaculada,  a un  mun- 
do sensual  y corrompido,  vino  a infundirle  un  hálito  celestial  de 
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CON  LA  REPRESENTACION 
DEL  EXCMO.  SR.  OBISPO 
DE  LA  DIOCESIS  DE  ZA 
MORA,  DR.  D.  JOSE  GA- 
BRIEL ANAYA  Y DIEZ  DE 
BONILLA,  EL  M.  1LTRE. 
SR.  SECRETARIO  DE  LA 
OAGRADA  MITRA,  LIC. 
D.  FEDERICO  SALAS  ES 
RECIBIDO  EN  LA  PLAZA 
MONUMENTAL  DEL  REY 
PERPETUO. 


pureza,  que  había  de  extenderse  rápida  y eficazmente  como  divina  inun- 
dación por  toda  la  tierra. 

“Yo  scv  la  Inmaculada  Concepción”,  dijo  a la  ingenua  jovencita  que 
había  de  llevar  a los  hombres  su  celeste  mensaje;  le  habló  de  purificación 
y la  exhortó  a rogar  por  los  pecadores;  le  ordenó  que  se  lavara  con  las 
aguas  del  misterioso  manantial  que,  si  bien  purifica  a los  cuerpos  de  sus 
enfermedades  y miserias,  simboliza  sobre  todo  la  renovación  de  pureza 
que  María  vino  a realizar  sobre  la  tierra. 

Apenas  vi  la  Basílica  y la  Iglesia  del  Rosario;  mi  alma  era  fuerte- 
mente atraída  hacia  la  gruta  y allí  quería  permanecer  y por  allí  elevarse 
al  cielo. 
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EL  EXCMO.  Y RVMO.  PRE- 
LADO Y PAfjTOR  DIOCE- 
SANO, DR.  MANUEL  MAR- 
TIN DEL  CAMPO  Y PADI- 
LLA POSA  CON  SUS  AHI- 
JADOS. CON  EL  SR.  PBRO. 
JOSE  A.  BETANCOURT  Y 
EL  DIAC.  ROBERTO  MAR 
TIN  EL. 


Los  sentidos  no  encuentran  halago  en  aquella  gruta  estrecha,  húme- 
da, ennegrecida  por  el  humo  de  los  cirios;  ni  el  altar  ni  la  imagen  atraen 
por  su  arte  o su  hermosura ; pero  el  alma  se  recoge,  se  exalta,  se  dilata 
en  ei  ambiente  de  pureza,  de  fe,  de  paz  que  allí  se  respira  y anhela  decir 
como  San  Pedro:  “Bonum  est  nos  hic  esse — Bueno  es  permanecer  aquí”. 

Millares  de  cirios  arden  sin  cesar,  como  arden  todos  los  corazones, 
en  aquel  rinconcito  del  cielo.  Toda  rodilla  se  dobla  allí,  todo  rostro  se 
transfigura  por  un  suave  recogimiento,  todos  los  ojos  se  mojan  con  las  dul- 
ces lágrimas  de  la  fe  y del  amor. 

Allí  estuvo  María,  allí  resonó  su  voz  celeste,  allí  derramó  sobre  la 
tierra  una  efusión  perenne  de  pureza  y de  amor.  O más  bien,  allí  está;  no 
se  ha  ido;  los  ojos  de  nuestro  corazón  miran  su  imagen  radiosa  en  aque- 
llas peñas  húmedas,  su  voz  virginal  resuena  misteriosamente  en  el  sagra- 
do silencio  de  aquel  lugar.  No  es  solamente  la  gracia  de  los  prodigios  vi- 
sibles la  que  quedó  en  la  roca  de  Massabieille,  es  también  el  don  de  las 
gracias  íntimas,  y la  pureza  brota  de  allí,  del  corazón  purísimo  de  Ma- 
ría, como  corre  suavemente  al  pie  de  la  roca,  sin  extinguirse  jamás,  el 
prodigioso  manantial  que  cura  y consuela. 

No  vi  el  regio  esplendor  de  las  procesiones  fantásticas  ni  sentí  dí 
estremecimiento  del  milagro  presenciado;  pero  me  consolé  saboreando  el 
íntimo  silencio  de  la  gruta  bendita  en  la  que  no  se  oye  sino  el  chisporro- 
lear  de  cirios  y el  leve  rumor  de  una  plegaria  que  se  exalta  o de  un  sollozo, 
que  estalla. 

Lourdes  sin  peregrinaciones  tiene  un  delicioso  sabor  de  intimidad; 
pienso  que  la  dulzura  y la  paz  de  la  gruta  silenciosa  valen  tanto  como 
las  espléndidas  explosiones  de  fe  de  las  multitudes  entusiastas. 

Luis  María  Martínez,  Arzobispo  de  México  (q.  d.  D.  g.) 
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Rara  Peregrinación  a Lourdes 


Lourdes,  noviembre  de  1957. — Los  habitantes  de  Lourdes  han  visto 
peregrinaciones  variadísimas  en  el  centenario  de  años  que  ha  transcurrido 
desde  el  día  de  las  apariciones  de  la  Virgen  a las  riberas  del  Gave.  Los 
peregrinos  se  han  sucedido  unos  a los  otros,  acudiendo  de  todos  los  lu- 
gares y llevando  a la  ciudad  pirenaica  de  María  las  características  de  la 
tierra  que  los  ha  visto  nacer.  Ninguna  atrae  jamás  la  curiosidad  de  los 
pacíficos  ciudadanos. 

Empero,  en  los  meses  transcurridos,  también  ellos,  los  habitantes 
de  Lourdes,  han  abierto  desmesuradamente  los  ojos:  se  ha  visto,  en  ver- 
dad llegar  a la  casa  una  muchedumbre  de  gitanos  que,  después  de  sacri- 
ficios sin  cuento,  han  llegado  para  saciar  uno  de  ios  deseos  más  grandes 
de  su  vida:  el  de  orar  genuflexos  delante  de  la  gruta  en  que  apareció  Ib 
Madre  del  Señor  y expresarle,  a su  manera  y con  sus  guitarras,  el  afecto 
que  sienten  por  ella. 


oiáres  sin  Casa  a los  Pies  de  liaría 


Dos  mil  peregrinos  provenientes  de  todos  los  lugares  del  orbe  se 
han  reunido  para  cantar  juntamente  una  de  las  más  extrañas  serenatas 
a la  Señora.  Ellos,  los  verdaderos  hombres  sin  hogar,  sintieron  necesidad 
de  poder  sentirse  hermanos  bajo  la  mirada  amorosa  de  la  misma  Madre. 
Al  frente,  para  guiarlos,  el  Cardenal  Gracias,  Arzobispo  de  Bombay. 

Tenían  su  documentación  en  regla.  El  Papa  mismo  se  había  acor- 
dado de  ellos  y les  había  enviado  telegráficamente  su  bendición,  una  de 
las  más  conmovedoras  bendiciones  que  el  Papa  jamás  había  dado. 

Acogidos  fraternalmente  por  el  Obispo  de  Lourdes,  los  gitanos  han 
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iniciado  su  permanencia  en  la  ciudad  mariana,  abandonando  los  albergues 
y acampando  sobre  las  riberas  del  Gabe,  en  perfecta  armonía  con  sus 
costumbres.  La  extensión  que  ocupaban  se  asemejaba  a un  campamento 
de  Sioux. 

Por  otra  parte  ¿cómo  podrían  ellos  que  siempre  han  dormido  al  des- 
poblado, reposar  en  cómodos  albergues  y sobre  blandos  lechos  ? Habría  si- 
do un  contrasentido  estridente,  que  habría  amargado  para  siempre  el  re- 
cuerdo de  su  más  brillante  peregrinaje. 

Inolvidable  la  procesión  inaugural  que,  desarrollándose  lentamente, 
lia  llevado  la  representación  de  los  gitanos  de  todo  el  mundo  a los  pies 
de  María,  delante  de  la  gruta  donde  cien  años  ha  que  Bernardita,  hinoja- 
da,  había  recibido  el  mensaje  de  la  Hermosa  Señora.  El  pueblo  humilde, 
que  a su  manera  trata  siempre  de  centralizar  las  características  de  las 
varias  peregrinaciones,  les  ha  definido  “el  pueblo  errante”.  Y así  recor- 
dará a los  gitanos  de  María,  que  no  podrán,  aún  con  el  transcurso  de  los 
años,  olvidar  las  cinco  jornadas  lourdianas,  en  que,  por  primera  vez  en  su 
vida,  han  tenido  como  albergue  la  casa  de  María. 

Abría  el  extraño  cortejo  un  hombre  que  llevaba  el  estandarte  de 


LA  PARROQUIA  DE  LA  SOLEDAD  DE  IRAPUATO.  CON  SU  NUEVO  SÍR.  CURA  PARROCO. 
PBRO.  HERMILO  CHICO  (OFICIANTE)  Y CON  SUS  VICARIOS*  CLEMENTE  CHAVEZ 
Y JACINTO  BARRON,  ACUDIO  NUEVAMENTE  REPRESENTADA  POR  NUMEROSOS 
PEREGRINOS  A LA  MONTANA  EN  EL  PASADO  MES  DE  OCTUBRE. 
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EL  ENAMORADO  APOSTOL 
DE  LA  DEVOCION  A LA 
VIRGENCITA  DE  LAS 
TRES  AVEMARIAS.  SR. 
PBRO.  D.  MIGUEL  ENRI 
QUEZ  EN  LOS  MOMEN 
TOS  EN  QUE  CONTEM 
PLABA  FERVOROSO  LA 
BENDITA  Y HERMOSA 
IMAGEN  CORONADA  DE 
SANTA  MARIA  DZ  GUA 
DALUPE. 

ios  gitanos:  sobre  el  fondo  azul,  una  estrella  de  16  rayos,  símbolo  de  Bas 
16  tribus  errantes,  recuerda  la  estrella  de  los  Magos.  Un  cometa  en  verde 
y plata  acompaña  a la  estrella:  16  rayos  parten  de  este  cometa  y conver- 
gen sobre  Jesús  y sobre  su  Madre.  A la  derecha  de  la  bandera,  niños  ves- 
tidos de  blanco  con  capucha  adornada  con  la  estrella  de  oro  y los  16  rayos, 
después  los  músicos  y la  multitud  de  peregrinos:  zíngaros  en  grande  va- 
lla, gitanos,  romanceros,  sinticios.  . . 

Un  pueblo  esparcido  ha  encontrado  finalmente  la  manera  de  reu- 
nirse, de  sentirse  compacto  y de  orar  como  oran  los  demás,  en  la  forma 
variada  de  todos  los  devotos  de  María.  No  muy  lejos  de  ellos  las  estepas 
enormes  e insidiosas,  pero  cerca  el  incomparable  escenario  de  una  gruta, 
que  ha  conmovido  y fascinado  a millones  de  personas. 

Y es  en  este  lugar  donde  se  desarrolla  uno  de  los  hechos  más  im- 

LAS  MULTITUDES  OBRERAS 
DE  TODO  EL  PAIS  ACU 
DEN  ENTUSIASTAS  CON 
SUS  ESTANDARTES,  PRO 
PIOS  DE  LA  ROMERIA 
ANUAL  FUNDADA  ENTRE 
ELLOS.  COMO  LO  MUES 
TRA  LA  GRAFICA.  LA  RO- 
MERIA ESTA  A PUNTO 
DE  SER  COBIJADA  CON 
LA  SOMBRA  DEL  CRISTO 
MONUMENTAL  COMO  SE 
PUEDE  APRECIAR  EN  EL 
GRABADO. 
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LAS  CAPELLANIAS  DEL  SANTUARIO  DE 
GUADALUPE  Y DEL  PERDON,  (DE  SI- 
LAO.  GTO.)  PRESIDIDAS  POR  LOS 
SRES.  PBROS.  JOSE  A.  BETANCOURT  Y 
ODILON  AGUIRRE.  RESPECTIVAMENTE, 
PRESENTAN  SU  VASALLAJE  ANUAL  Y 
SU  PLEITESIA  AMOROSA  AL  REY  Y 
CENTRO  DE  TODOS  LOS  CORAZONES!. 


portantes  de  esta  extraña  peregrinación,  página  sugestiva  de  una  histo- 
ria que  en  el  libro  de  Lourdes  no  había  sido  escrita  todavía. 

La  admiración  y al  mismo  tiempo  la  curiosidad,  habían  atraído  a 
la  gruta  a casi  todos  los  peregrinos,  que,  intuyendo  por  los  extraños  pre- 
parativos que  debería  suceder  algo  fuera  de  lo  común,  se  habían  unido  a 
la  larga  fila  de  los  gitanos. 

Los  gitanos,  apretados  junto  a la  gruta  santa,  después  de  haber 
orado  fervorosamente,  han  cantado,  con  la  benévola  condescendencia  pa- 
ra Monseñor  Theas,  una  de  las  más  sugestivas  y apasionantes  serenatas, 
en  la  cual  se  transparentaba  todo  el  afecto  que  sentían  por  la  cara  Madre 
común.  El  “solo”  y los  coros  de  los  más  característicos  cantos  plenos  de 
nostalgia  y sentimiento  de  las  tribus  errantes  del  mundo  han  dejado  en 
ios  demás  peregrinos  una  impresión  profunda  y un  recuerdo  indeleble. 
Y el  canto,  terciado  a la  plegaria,  no  pudo  no  ser  agradable  también  a la 
Blanca  Señora  que  desde  el  cielo  habrá  ciertamente  escuchado  las  súpli- 
cas de  este  pueblo  y habrá  bendecido  a los  gitanos  que  no  habiendo  po- 
dido estar  presentes,  viven  su  misma  vida,  en  sus  mismas  estrecheces. 
Satisfechos,  después  de  mucho  tocar,  con  sus  instrumentos  al  hombro,  se 
retiraron  sobre  las  riberas  del  Gave  bajo  sus  tiendas-albergue. 

Por  ellos,  tan  contentos,  tan  ingenuos,  el  Cardenal  Gracias  se  ha 
dejado  llamar  “el  Cardenal  de  los  gitanos”,  siendo  ellos  en  su  mayoría 
originarios  de  la  India.  Monseñor  Theas,  Obispo  de  Lourdes,  se  ha  con- 
movido también  y no  podía  encontrar  expresión  más  oportuna  conclu- 
yendo, al  quinto  día,  la  peregrinación  de  los  “sin  hogar”  con  estas  palabras : 
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“En  el  momento  en  que  se  proclama  en  todas  partes  la  igualdad  de 
las  naciones  y ce  las  razas,  la  legislación  civil  no  debe  tener  más  dificul- 
tad para  actuar  la  integración  de  los  gitanos  y hacer  excepciones  al  res- 
pecto”. 

Con  su  viaje  y su  permanencia  en  la  ciudad  de  María,  los  gitanos 
del  Cardenal  Gracias,  han  cumplido  un  voto  en  la  historia  de  Lourdes. 
El  de  ellos  será  un  recuerdo  agradecido,  un  recuerdo  consolador  porque 
es  el  símbolo  de  la  igualdad  de  los  pueblos  que  desgraciadamente  alguna 
lez  se  han  olvidado  de  ser  hermanos  y luchan  por  acapararse  aquel  pedazo 
de  tierra  que  será  superfluo.  La  de  ellos  será  una  satisfacción  de  Caín 
que  no  ha  encontrado  jamás  la  paz  después  que  hubo  muerto  a Abel.  La 
serenidad  de  estos  hombres  que  han  pisado  el  suelo  de  gran  parte  de  la 
tierra  sea  de  auspicio  para  el  futuro  de  un  mundo  mejor,  de  un  mundo 
en  que  los  hombres  vuelvan  finalmente  a amarse. 

Y agradecemos  al  Señor  que  todo  lo  ha  preparado  exactamente  en 
los  umbrales  del  año  centenario  de  la  Inmaculada  Concepción,  porque  es 
una  amonestación;  que  la  salvación  se  puede  encontrar  a los  pies  de  la 
Blanca  Señora,  que  ha  vencido  todas  las  batallas  y que  puede  reportar  la 
paz  aún  allá  donde  han  sido  sembrados  los  gérmenes  de  la  guerra. 

Las  serenatas  de  los  gitanos  nos  deben  hacer  reflexionar  y pensar 
que  todo  hombre  tiene  la  misma  dignidad  que  salvar:  el  pobre  y el  rico 
el  sabio  y el  ignorante,  el  jefe  de  gobierno  y el  más  desgraciado  de  los 
mendigos,  y los  que  la  misericordia  de  Dios  pudo  haber  creado  negros  a 
los  ojos. 

Silvano  Sandrú 


(Versión  del  italiano  al  español  por  José  de  Jesús 
Ojeda  Sánchez.  Tomado  de  la  Revista  Mensual  Mariana  “LA  AURORA”. 
— Roma.  Volumen  III  Año  XXV — No.  1. — Enero  de  1958) . 


POSAR  EN  EL  PORTICO 
BASILICAL  DEL  SANTUA- 
RIO DE  LA  REINA  SE  HA 
CONVERTIDO  YA  EN  UNA 
PIADOSA  COSTUMBRE 
PUES  TODOS  LOS  PERE 
GRINOS  SE  SIENTEN  CON 
PIE  FIRME  EN  ESTE  LU- 
GAR VISITADO  POR  PIA- 
DOSOS PEREGRINOS  DE 
TODO  EL  TERRITORIO 
NACIONAL. 
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EL  MONUMENTO  A CRISTO  REY  NO  SE  LEVANTARA  EN  EL  "CUBILETE". 
EN  LA  CUPULA  IBA  A QUEDAR  EL  GRAN  MONUMENTO  AL  CORAZON  DE  JE* 
SUS.  LA  SECRETARIA  DE  GOBERNACION  ORDENA  QUE  SE  SUSPENDAN  LAS 
OBRAS  EMPRENDIDAS. 


(Tomado  de  “EL  UNIVERSAL”  México,  D.  F.  domingo  4 de  febrero  de 

1923). 


La  Secretaría  de  Gobernación  aca- 
ba de  librar  órdenes  al  Gobernador 
del  Estado  de  Guanajuato,  señor 
Antonio  Madrazo,  para  que  proceda 
desde  luego  a impedir  que  se  lleven 
adelante  las  obras  del  Monumento 
a Cristo  Rey,  en  el  Cerro  del  Cubi- 
lete. 


“Ante  esta  Secretaría  elevaron 
con  fecha  15  del  corriente  enero, 
los  señores  Modesto  González  Ga- 
lindo  y otros  signatarios  más,  un 
memorial  en  relación  con  los  acon- 
tecimientos de  carácter  religioso 
que  tuvieron  verificativo  última- 
mente en  el  Cerro  del  Cubilete,  ubi- 


RECOPILADOR  PBRO.  JOSE  A.  BETANCOURT. 


A continuación  insertamos  el  do- 
cumento respectivo ; 

“Poder  Ejecutivo  Federal. — Mé- 
xico.— Secretaría  de  Gobernación. 

Sres.  Modesto  González  Galindo 
y demás  signatarios  del  Memorial 
del  15  del  corriente  enero. — Ciudad. 

“Con  esta  fecha  la  Secretaría  de 
mi  cargo  dice  al  C.  Gobernador  del 
Estado  de  Guanajuato,  lo  siguiente: 


cado  dentro  de  la  jurisdicción  de 
ese  Gobierno  del  merecido  cargo  de 
usted  y después  de  un  breve  análi- 
sis de  los  hechos  y diversas  consi- 
deraciones de  orden  legal,  entre 
otras,  formularon  estas  peticiones: 
que  se  mande  suspender  desde  lue- 
go todo  trabajo  para  la  erección  del 
Monumento  a Cristo  Rey  en  el  Ce- 
rro del  Cubilete,  y que  no  se  permi- 
ta la  ceremonia  anunciada  ya  para 
el  4 del  entrante  febrero,  en  el  pro- 
pio lugar,  de  la  consagración  del 
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ESTE  FUE  EL  PRO- 
YECTO APROBADO 
PARA  LA  CONS- 
TRUCCION DE  LA 
BASILICA  A CRIS 
TO  REY  EN  LA 
CUMBRE  DEL  "CU- 
BILETE",  EN  LA 
CUPULA  IBA  A 
QUEDAR  EL  GRAN 
MONUMENTO  AL 
CORAZON  DE  JE- 
SUS. 


señor  José  Manriquez  Zárate,  como  “En  efecto,  el  artículo  24  consti- 
obispo  de  Huejutla.  tucional  invocado  dice: 


EL  ARTICULO  24 

“Estudiadas  debidamente  las  pe- 
ticiones insertas,  merecieron  que  se 
dictara  acerca  de  las  mismas  un 
acuerdo  favorable  por  estimar  que 
se  ajustan  a los  términos  estrictos 
del  artículo  24  de  la  Constitución,  y 
al  fundamento  racional  e histórico 
de  las  Leyes  de  Reforma. 


“Todo  hombre  es  libre  para  pro- 
fesar la  creencia  religiosa  que  más 
le  agi’ade,  y para  practicar  las  ce- 
remonias, devociones  o actos  del  cul- 
to respectivo  en  los  templos  o en  su 
domicilio  particular,  siempre  que  no 
constituyan  un  delito  o falta  pena- 
dos por  la  ley”. 

“Todo  acto  religioso  de  culto  pú- 
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blico  deberá  celebrarse  precisamen- 
te dentro  de  los  templos,  los  cuales 
estarán  siempre  bajo  la  vigilancia 
de  la  autoridad”. 

“Es  decir,  la  Constitución,  res- 
pecto del  fuero  interno,  erige  en  ga- 
rantía la  libertad  de  creencias,  con 
la  práctica  privada  consiguiente  de 
las  devociones,  según  el  rito  en  el 
domicilio  o públicamente  en  los  tem- 
plos que  son  edificios  ad-hoc  para  las 
ceremonias  del  culto”. 


“Sin  embargo,  se  ha  hecho  hin- 
capié, por  los  interesados  en  justi- 
ficar los  hechos  a que  alude  el  me- 
morial, en  la  circunstancia  de  que 
la  ceremonias  religiosas  se  desarro- 
llaron en  propiedad  particular,  re- 
cinto privado,  en  cuyos  límites  di- 
cen deben  detenerse  las  prevencio- 
nes constitucionales  en  materia  de 
cultos”. 

“Se  juzgó  indispensable,  pues, 
definir  si  en  el  caso  del  Cerro  del 


ANTEPROYECTO  DEL 
MONU  MENTO  A 
CRISTO  REY,  CU 
YA  PLANTA  SE 
TRAZO  EN  EL  CU 
BILETE  Y SE  PUSO 
PARA  SU  CONS- 
TRUCCION LA  PRI 
MERA  PIEDRA  EL 
11  DE  ENERO  DE. 
1923. 
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Cubilete  se  ejerció  solamente  la  ga- 
rantía individual,  o si  por  el  con- 
trario se  rebasaron  los  límites  mar- 
cados por  la  Constitución,  dando  una 
publicidad  indebida  a los  actos  del 
Culto”. 

“Se  tuvo  en  cuenta  que  por  do- 
micilio, para  los  efectos  del  artículo 
24  de  la  Carta  Fundamental,  debe 
entenderse  no  tanto  aquel  que  defi- 
nen los  textos,  clasificándolos  en 
civil  o político  con  sus  elementos,  el 
primero  de  Corpus  y animus,  etc., 
sino  exclusivamente  el  hogar,  la  ca- 
sa en  que  uno  vive,  que  es  inviola- 
ble y en  donde  sin  herir  las  creen- 
cias de  los  demás,  y en  la  intimidad 
de  la  familia,  puede  practicarse  la 
fe  e inculcar  a los  hijos  la  religión 
de  sus  mayores”. 

“Tan  es  esta  la  genuina  interpre- 
tación del  precepto,  que  desde  el  año 
de  1856,  en  que  se  promovió  en  el 
Constituyente  la  cuestión  religiosa, 
desentendiéndose  del  término  “pro- 
piedad particular”,  se  anunció  la 
ferencia  radical,  única  que  debería 
tomarse  en  consideración,  por  cier- 
to, entre  culto  privado  y culto  pú- 
blico”. 

EN  EL  CONSTITUYENTE  DE  1856 

“El  señor  Lafragua  al  impugnar 
el  artículo  15  del  Proyecto  de  Cons- 
titución, que  al  fin  fué  desechado, 
durante  la  sesión  del  primero  de 
agosto  de  1856,  dijo: 

“Luego  la  verdadera  cuestión  que 
debe  ocuparnos,  no  es  la  libertad  de 
conciencia,  sino  la  libertad  de  cul- 
tos”. 

“Además:  el  hombre  puede  ex- 
presar su  pensamiento  de  dos  ma- 
neras: a solas,  en  el  hogar  domés- 
tico, o en  medio  de  la  sociedad,  en 


presencia  de  todos  los  hombres.  De 

la  misma  suerte  puede  expresar  el 
sentimiento  religioso  privado  o pú- 
blicamente, y así  como  sería  absur- 
da e ineficaz  la  ley  que  quisiera  in- 
tervenir en  la  expresión  del  pensa- 
miento, en  el  primer  caso,  lo  será 
también  la  que  pretenda  hacerlo  en 
el  modo  con  que  el  hombre  exprese 
su  adoración  al  Ser  Supremo  (sic) 
en  lo  privado ; porque  ninguna  pres- 
cripción legal  puede  regir,  ninguna 
autoridad  puede  gobernar  en  el  se- 
no de  la  familia.  El  hogar  domésti- 
co es  sagrado  hasta  para  la  policía, 
salvo  determinados  casos;  y por  lo 
mismo  puede  en  su  gabinete  el  ca- 
tólico. arrodillarse  ante  un  crucifi- 
co; el  protestante,  leer  la  Biblia  los 
domingos;  el  judío,  el  Antiguo  Tes- 
tamento los  sábados;  y el  Mahome- 
tano, el  Korán;  sin  que  la  ley  o au- 
toridad alguna  se  lo  impidan,  ni  por 
tales  actos  puedan  ser  castigados. 
En  consecuencia,  no  es  el  culto  pri- 
vado, sino  el  ejercicio  del  culto  pú- 
blico, lo  que  el  Congreso  debe  con- 
siderar, porque  es  el  que  está  bajo 
la  acción  de  la  sociedad”. 

“Son  de  tal  manera  convincentes 
los  razonamientos  del  señor  Lafra- 
gua; de  tal  modo  se  justificaron  sus 
apreciaciones  por  la  Legislación 
posterior  de  la  Reforma,  que  cons- 
tituyen la  mejor  exposición  de  mo- 
tivos del  moderno  artículo  24  de  la 
Constitución  de  1917. 

EL  ART.  DE  LA  CONSTITUCION 
DE  1917. 

“También  se  alega,  por  los  que 
pretenden  sostener  que  las  tales  ce- 
remonias fueron  lícitas,  (Declara- 
ciones del  Arzobispo  de  Guadalaja- 
ra  — periódico  “El  Universal”  de  24 
de  enero  de  1923),  que  el  artículo  24 
constitucional  no  está  reglamenta- 
do y que,  por  ende,  no  puede  justt- 
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ficarse  de  acuerdo  con  la  jurispru- 
dencia adoptada  por  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  de  la  Nación  en 
los  casos  del  artículo  4°  que  se  re- 
fiere a la  libertad  de  profesiones. 

“Aparte  de  que  la  falta  de  regla- 
mentación no  faculta  a los  habitan- 
tes de  la  República  para  violar  tex- 
tos expresos  de  la  Ley  Suprema, 
que  está  en  pleno  vigor,  en  el  caso 
es  menos  atendible  el  razonamiento, 
puesto  oue  en  el  artículo  24  no  hizo 
más  el  Constituyente  que  refundir 


preceptos  anteriores  que  siempre 
fueron  aplicados”. 

“Con  efecto,  en  el  dictamen  pro- 
ducido el  3 de  enero  de  1917  por  los 
Constituyentes  ciudadanos  Múgica. 
Monzón,  Román  y Colunga,  dicen: 
El  artículo  24  del  Proyecto  de  Cons- 
titución consagra  el  principio  de  la 
libertad  de  conciencia  y reglamen- 
ta los  actcs  del  culto  religioso,  de 
conformidad  con  las  disposiciones 
de  los  artículos  29  y 59  de  la  Ley 
Orgánica  de  las  Adiciones  y Refor- 
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mas  Constitucionales  de  25  de  sep*- 
tiembre  de  1873.  Bien  conocidos  son 
los  antecedentes  históricos  y políti- 
cos que  dieron  margen  a las  Leyes 
de  Reforma,  una  de  las  más  glorio- 
sas conquistas  del  Partido  Liberal; 
así  es  que  sería  ocioso  detenemos  a 
fundar  la  justicia  y la  necesidad 
del  precepto  a que  nos  referimos 
en  el  cual  se  han  refundido  los  pun- 
tos pertinentes  de  dichas  leyes . . . ” 
Ahora  bien,  los  artículos  citados 
por  los  dictaminadores,  respectiva- 
mente dicen: 


‘'Art.  2<?  de  la  Ley  del  14  de  di- 
ciembre de  1874:  “El  Estado  garan- 
tiza en  la  República  el  ejercicio  de 
todos  los  cultos.  Sólo  perseguirá  y 
castigará  aquellos  hechos  y prácti- 
cas que,  aunque  autorizados  por  al- 
gunos cultos,  imparten  una  falta  o 
delito  con  arreglo  a las  leyes  pena- 
les”. 

“Art.  49  de  la  misma  ley;  “Nin- 
gún acto  religioso  podrá  verificar- 
se públicamente  si  no  es  en  el  in- 
terior de  los  templos,  bajo  la  pena 


EN  ESTA  ARA  SA 
CRIFICIAL  DEL 
''CUBILETE"  IBA  A 
OFICIARSE  LA  MI 
SA  SOLEMNISIMA 
DE  LA  CONSAGRA 
CION  COMO  OBIS 
PO  PRIMERO  DE 
HUEJUTLA  DE 
MONa  DR.  D.  JO 
SE  DE  JESUS  MAN 
RIQUEZ  Y ZARATE, 
PERO  LA  SECRETA 
RIA  DE  GOBERNA- 
CION  LO  IMPIDIO 
Y HUBO  DE  EFEC 
TOARSE  EN  LA 
CA  T E D R A L DE 
LEON,  EL  DOMIN 
GO  4 DE  FEBRERO 
DE  1923.  OFICIO 
MONS.  VALVERDE 
TELLEZ. 


de  ser  suspendido  el  acto  y castiga- 
dos sus  autores  con  multa  guberna- 
tiva de  diez  a doscientos  pesos,  o 
reclusión  de  dos  a quince  días. 
Cuando  al  acto  se  le  hubiese  dado, 
además,  un  carácter  solemne  por  el 
número  de  personas  que  a él  concu- 
rran, los  autores  de  él,  lo  mismo 
que  las  personas  que  no  obedezcan 
para  que  el  acto  se  suspenda,  serán 
reducidos  a prisión,  y consignados  a 
la  autoridad  judicial,  incurriendo 
en  la  pena  de  dos  a seis  meses  de 
prisión". 

“En  tal  virtud,  las  disposiciones 
de  la  Ley  Orgánica,  de  las  adicio- 
nes y Reformas  Constitucionales  de 
25  de  septiembre  de  1873,  lejos  de 
ser  derogadas,  quedaron  afirmadas 
y reconocidas  por  el  Constituyente 
de  1917;  siendo  la  situación  jurídi- 
ca actual,  esta.  “El  principio  de  la 
Constitución  y la  pena  y ley  adje- 
tiva en  la  de  14  de  diciembre  de 
1874,  a reserva,  siempre,  de  que  se 
provea  en  su  oportunidad  a la  re- 
glamentación del  texto  constitucio- 
nal". 

ORDEN  DE  SUSPENDER  LA 
CONSTRUCCION 

“Ahora  bien  si  el  monumento  no 
es  más  que  la  materialización,  el 
signo  indubitable  del  homenaje  pú- 
blico (constitutivo  del  culto  públi- 
co, como  ya  se  estableció  antes),  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús;  si  la  con- 
sagración de  un  obispo  es  y puede 
reputarse  como  una  de  las  ceremo- 
nias de  mayor  solemnidad  en  el  ofi- 
cio eclesiástico;  y si  por  otra  par- 
te, a esta  Secretaría  corresponde, 
según  el  artículo  29  de  la  Ley  de  25 
de  diciembre  de  1917,  adoptar  las 
medidas  administrativas  necesarias 
para  el  cumplimiento  de  la  Consti- 
tución, es  inconcuso  que,  dentro  de 
sus  facultades,  b’en  puede  librar 


las  órdenes  conducentes  a fin  de 
que  cese  todo  trabajo  para  la  erec 
cien  del  Monumento,  y para  que  se 
impida  la  consagración  del  nuevo 
obispo  er  el  lugar  indicado. 

“Tales  son  los  fundamentos  de  la 
determinación  que  por  medio  de  es- 
te oficio  se  hacen  conocer  a usted, 
para  que  con  su  carácter  de  auxiliar 
de  la  Federación  en  los  términos 
del  párrafo  primero  del  artículo  130 
constitucional,  se  sirva  librar  sus 
órdenes  a efecto  de  que  se  suspen- 
da todo  ti  abajo  para  la  erección 
del  Monumento  a Cristo  Rey  en  el 
Cerro  del  Cubilete,  y para  que  se 
impida,  en  su  caso,  la  consagración 
en  el  propio  lugar,  del  señor  José 
Manríquez  Zárate  como  obispo  de 
Huejutla". 

“Lo  que  me  permito  comunicar  a 
usted  como  resultado  de  su  memo- 
rial de  fecha  15  del  corriente  enero; 

en  el  concepto  de  que  por  lo  que  se 
refiere  a los  puntos  petitorios  2o  y 
39,  de  su  escrito,  debo  manifestar- 
les que  el  asunto  en  su  aspecto  ju- 
dicial se  encuentra  ya  en  manos  del 
C.  Procurador  General  de  la  Repú- 
blica, a quien  compete  el  ejercicio 
de  las  acciones  que  se  derivan,  tan- 
to de  la  infracción  a las  leyes  pena- 
les en  mateada  federal,  cuanto  de 
lo  prevenido  en  el  párrafo  décimo 
del  Artículo  27  de  la  Constitución 
Política. 

“Reitero  a ustedes  mi  atenta  con- 
sideración”. 

“Sufragio  efectivo.  No  Reelec- 
ción". 

“México,  enero  27  de  1923”. 

“Por  A.  del  Secretario,  el  subse- 
cretario, G.  Valenzuela. — Rúbrica”. 
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EL  R.  P.  FR.  BERNARDINO  YAÑEZ,  ACOM- 
PAÑADO DE  OTROS  DOS  RR.  PP.  DE 
LA  ORDEN  DE  LOS  HERMANOS  MENO- 
RES. PRESIDIO  LA  PEREGRINACION 
DEL  TEMPLO  DE  SAN  FRANCISCO  DE 
ASIS  DEL  COECILLO  (LEON,  GTO.).  LA 
FOTO  CORRESPONE  A LOS  MOMENTOS 
DE  LA  MISA  DE  LOS’  PEREGRINOS. 


LA  NACIENTE  Y YA  FORTALECIDA  CONGREGACION  RELIGIOSA  DE  LOS  MISIONEROS 
ESCLAVOS  DE  LA  DIVINA  INFANTITA,  PRESIDIDA  POR  SU  SUPERIOR,  EL  R.  P. 
VICENTE  ECHARRI  ESTUVO  TAMBIEN  PRESENTE  EN  UNO  DE  LOS  DIAS  DEL 
MES  DE  CRISTO  REY.  EL  MES  DE  OCTUBRE,  CON  QUE  LA  PATRIA  ENTERA  SK 
PREPARA  A CELEBRAR  EL  DIA  DE  LA  REALEZA  DIVINA.  EN  EL  MONTE  "CUBILETE 


LA  CAMPANA  DEL  CUBILETE  PORTA  EN  SU  CUERPO  EL  ESCUDO  HERALDICO  DEL  PA- 
TRIARCA DE  LA  DIVINA  REALEZA,  MON3.  DR.  VALVERDE  TELLEZ  Y FUE  BAUTI- 
ZADA CON  EL  NOMBRE  DEL  REY,  FUE  ESTRENADA  EL  8 DE  DICIEMBRE  DE 
1253.  PESA  SEIS  Y MEDIA  TONELADAS  Y SU  BADA.O  CIEN  KILOS. 


Campana  del  “Cubilete”,  ave  celícola  oue  entonas  en  la  gótica  mon- 
taña la  melodía  barítona  del  crepúsculo  y del  orto. 

Campana  del  “Cubilete”,  ala  de  cóndor  que  vibras  con  la  dulsona 
nostalgia  de  la  llanada,  que  se  nos  clava  en  el  pecho  como  una  saeta. 

Campana  del  “Cubilete”,  titilar  de  lucero  en  la  noche  ronca  de  co- 
razón enfermo,  bésame  los  tímpanos  con  la  diafinidad  santificada  de  tu 
aleluya. 

Yo  he  escuchado  cómo  bogan  por  los  céfiros  abajeños  tus  inmacu- 
lados ósculos  y plegarias. 


IIHIlItlIlllllllllllllHtlIMIIIIIIIIIIIIIIMMIMIIIimilHllllimiItlIlHIMtltlIllllllífctffhllllM» 


ampana  Ócl  “ Cubilete ’ 


que  van  a refugiarse  ateridos  en  el  ramaje  escueto  de  la  colina. 

Yo  he  oído  tu  cántico,  tu  balada,  loto  azul  que  se  desmaya  sobre 
la  córola-cono  místico-  del  “Cubilete”. 

Voz  campirana  de  la  flotante  lira,  que  nos  sana  el  ánima  con  su 
taumaturgia  trémula. 

Rútilo  trinar  de  ruiseñor  peregrino  en  ansia  de  perpetua  elevación, 
al  ir  engarzando  los  diálogos  mensajeros. 

Cascada  polícroma,  escala  musical  de  la  serranía,  preludio  cristiano 
entre  las  brisas  que  forman  el  coro  triunfal  del  véspero. 
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¿Qué  sientes  cuando  afuera  de  tí  todo  es  silencio  y se  revuelven  en 
tus  entrañas  tus  gritos  que  llamarán  a misa? 

Eurítmico  sollozo  por  el  dormido  valle  que  va  a vivir  entre  los  pé- 
talos de  la  rosa  que  erige  tácita  su  rima  hierática  y perfume  matinal. 

¿No  sientes  hambre  de  tregua,  cuando  arrancan  a tu  cuerpo  los  tor- 
mentos que  te  hacen  llorar? 

Laude  medioeval  salterio  florecido  en  la  Basílica  más  soñadora  y 
:nás  sideral. 

¿Y  qué  algarabía  es  la  tuya  cuando  redoblas  a gloria  y te  aguijo- 
nea la  solemnidad? 

Preludio  vesperal  el  tuyo,  que  cual  yedra  trepadora  va  colgando  sus 
campánulas  como  chal  sedeño  en  los  perfiles  del  Cristo  monumental. 

Enséñame  a cantar  la  rapsodia  de  los  mármoles  helénicos  en  los 
]>órticos  bordados  de  peregrinajes. 

Enséñame  a recordar  el  júbilo  de  tu  voz  potente,  cuando  edificas 
hrico  palacio  de  polifonías  a tu  Montaña. 

Enséñame  a pintar  en  el  paisaje  el  lirio  místico,  que  aprende  a vo 
lar  juglarcillo  y trovador  de  amores  deíficos. 

Desde  tu  campanario  convocas  a los  peregrinos  de  lueñes  regiones 
y entónasles  el  romance  que  aprendiste  con  los  luceros  en  cada  novilunio. 

Dios  quiebra  las  palabras  de  los  hombres  para  que  enmudezcan  y 
empero  tú  despedazas  el  sueño  de  los  párpados  con  el  eco,  que  es  la  risa 
de  los  montes. 

Escogiste  el  cielo  abierto  y la  bóveda  de  paz  infinita  para  bañarte 
con  el  rocío  lunar, 

y dormirte  con  la  frente  recargada  en  la  tiniebla  coagulada. 

¿Por  qué  no  se  te  embarazan  los  labios,  ni  se  te  sella  la  boca,  ni  se 
te  apaga  la  voz  cuando  hablas  del  descanso  eterno? 

Cual  voz  de  Jeremías,  haces  rodar  los  ecos  de  pie  desnudo  por  las 
cuestas  y cañadas 

y cual  corceles  con  cascos  herrados  resuenan  tus  prisas  en  las  peñas. 

Sin  saberlo  tú,  cantas  loas  al  Rey.  en  tus  anuncios  litúrgicos  y te 
lanzas  pregonera  sobre  el  día  de  los  hombres. 
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El  aviso  es  del  Rey  y tuyo  no  es  más  que  el  labio,  sin  embargo,  ben- 
dita sea  la  garganta  de  la  que  bien — dice  y salmodea  desde  la  altura. 

Océano  de  melodías,  que  le  cantas  a la  llanura  el  dulce  arrullo  de  tu 
enamoramiento  en  trovas  y murmurios  de  gaviota. 

Aeda  gigante,  coplero  de  los  pavos  reales  que  se  postran  litúrgicos 
en  las  ritualistas  pontificales. 

Rápsoda  del  alcázar  regio  de  los  montes  guanajuatenses,  a tus  cía 
rinadas  dan  ganas  de  caer  genuflexos, 

cuando  tu  atalaya  se  agiganta  hasta  las  cortinas  del  empíreo. 

Dime,  campana  del  “Cubilete”,  ¿No  te  desangras  como  columba  he- 
rida, en  cada  nota  que  te  destila  ? 

En  la  Basílica  encendido  está  el  altar  y en  la  cima  tú  estás  ento- 
nando tu  balada. 

Yo  he  oído  que  cantan  contigo  las  veredas  estáticas  en  quietud  de 
adoración  y he  visto  que  eres  azucena  morena  volcada  en  tedéum  y feas 
vorín. 


José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. 


★ 
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Capítulo  XX Vil 

EL  CAMINO.  LA  VERDAD  Y LA  VIDA 


Ego  sum  vía,  et  veritas,  et  vita:  Nemo  venit  ad  Patrem 
nisi  per  me.  S.  Juan.  XIV.  6. 

Yo  soy  el  camino,  y la  verdad,  y la  vida:  Nadie  viene 
di  Padre  sino  por  mí. 


REEMOS  y 
confesam  o s 
como  verdad 
de  fe,  que  el 
fin  del  hom- 
bre en  la 
presente  vida  es  conocer,  amar  y 
servir  a Dios,  conforme  El  quiere 
ser  conocido,  amado  y servido;  lo 
que  es  al  propio  tiempo,  la  manera 
más  eficaz  de  conseguir  en  la  futu- 
ra el  fin  último  y eterno,  que  con- 
siste en  poseerlo  por  gloria  en  el 
cielo  como  a Verdad  infinita,  Bien 
sumo  y Felicidad  perfecta  en  todo 
sentido. 

!Oh  Dios  mío,  única,  infinita  y 
esencial  Hermosura,  de  la  cual  no 
es  sino  lejano  y débil  reflejo  cual- 
quiera otra  hermosura!:  si  el  cono- 


certe aquí  en  la  tierra  “como  en  un 
espejo,  y bajo  imágenes  obscuras... 
y sólo  imperfectamente”  (1),  es, 
sin  embargo,  una  muy  grande  e ine- 
fable dicha ; si  el  amarte  con  toda 
el  alma  es  tan  dulce  y tan  suave;  si 
el  servirte  es  reinar,  ¿qué  será 
cuando  te  veamos  “cara  a cara”, 
cuando  “te  conozcamos  a la  manera 
que  somos  conocidos”  (2) ; cuando 
nos  sea  quitado  el  velo  de  la  fe  y 
“todos  nosotros,  contemplando  a 
cara  descubierta,  como  en  un  espe- 
jo, la  gloria  del  Señor,  seamos  trans- 
formados en  la  misma  imagen  (de 
Jesucristo),  adelantando  de  claridad 
en  cl?ridad?”  (3).  ¿Qué  será  con- 

(1)  I.  Cor.  XIII.  12. 

(1)  Id.,  id. 

(3)  II.  Cor.  II!.  18. 
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templarte,  amarte  y poseerte  ahí 
donde  los  justos  “quedarán  embria- 
gaos con  la  abundancia  de  tu  ca- 
sa; y les  harás  beber  en  el  torren- 
te de  tus  deleites,  por  que  en  Ti  es- 
tá la  fuente  del  vivir,  y*  en  tu  luz  ve- 
remos la  luz?”  (1). 

Presupuestos  tales,  tan  altos  y 
justificados  fines,  el  próximo  y el 
último,  que  la  sabiduría  y bondad 
del  Señor  nos  ha  señalado,  y que  su 
providencia  y su  gracia  nos  ayudan 
a conseguir;  compréndese  desde 
luego,  que  es  un  imperioso  e im- 
prescindible deber  nuestro,  emplear 
constantemente  todas  nuestras  fuer- 
zas en  procurar  y lograr  su  conse- 
cución a todo  trance;  porque  de  no 
hacerlo  así,  podría  dirigírsenos  esta 
pregunta  del  divino  Salvador:  “¿De 
qué  le  sirve  al  hombre  ganar  todo 
el  mundo,  si  pierde  su  alma?  ¿O  con 
qué  cambio  podrá  el  hombre  resca- 
tarla (una  vez  perdida)?”  (2). 

Claro  es  que  todo  fin  es  esencial- 
mente relativo  a los  medios  que  a 
él  conducen;  y siendo  los  fines  pa- 
ra que  fuimos  criados  los  más  im- 
portantes, serios  y trascendentales, 
se  requiere  buscar  el  camino  más 
corto,  recto,  estrecho  y único  que 
con  seguridad  nos  conduzca  a obte- 
nerlos. 

Nuestra  vida,  por  tanto,  ha  de  re- 
correr una  línea  inflexible  que  par- 
ta de  Dios,  se  dirija  a Dios  y ter- 
mine en  Dios,  porque  de  él  veni- 
mos: “Tus  manos  me  hicieron  y me 
formaron”  (3)  ; con  El  vamos,  “por- 
que dentro  de  El  vivimos,  nos  mo- 
vemos y existimos”  (4) ; y a El 

(1)  Sal.  XXXV.  9-10. 

(2)  S.  Mat.  XVI.  26. 

(3)  Sal.  CXVIII.  73. 

(4)  Hech.  XVII.  28. 
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debemos  llegar,  en  cuyo  regazo  se- 
remos eternamente  felices  en  la 
participación  de  su  propia  bienaven- 
turanza, desde  la  hora  y punto  en 
que  escuchemos  esta  deliciosa  invi- 
tación y sentencia:  “Ven  a tomar 
parte  en  el  gozo  de  tu  Señor”  U). 
¡ Oh !,  cómo  no  exclamar  con  el  Real 
Profeta  y en  ansias  inflamados: 
“Muéstrame  el  camino  que  debo 
seguir,  ya  que  hacia  Ti  he  levanta- 
do mi  corazón”  (2). 

Mas,  ensanchemos  nuestra  alma, 
abandonémonos  al  más  entusiasta 
y jüsto  regocijo,  al  percibir  las 
amorosas  frases  que  desde  el  Sa- 
grario nos  dirige  el  siempre  amoro- 
so y compasivo  Jesús;  “En  mí  está 
toda  la  gracia  (para  conocer)  el  ca- 
mino de  la  verdad:  y en  mí  toda 
esperanza  de  vida  y de  virtud”  (3). 
“Yo,  repite,  soy  el  camino,  y la  ver- 
dad, y la  vida.  Nadie  viene  al  Pa- 
dre, sino  por  mí’  (4). 

¡ Qué  luz  tan  esplendorosa  inun- 
da al  entendimiento!  ¡Qué  consuelo 
tan  inenarrable  embarga  el  cora- 
zón ! ¡ Qué  sobrehumano  vigor  cobra 
el  ánimo  al  escuchar  esas  dulcísi- 
mas voces!  Huya,  pues,  de  nosotros 
cualquier  pena;  irgámonos  y eche- 
mos a andar,  vayamos  en  pos  de  Je- 
sús, ya  que  El  es  el  camino. 

Jesús  es  el  camino  por  su  celes- 
tial doctrina  que  nos  revela  la  su- 
blimidad del  origen  y del  destino  del 
hombre,  la  sabia  economía  de  la 
redención,  la  nueva  y suave  ley  de 
amor  que  hemos  de  observar,  las 
hermosas  virtudes  que  hemos  de 
cultivar,  para  que  sanos  y salvos 

(1)  S.  Mat.  XXV.  21. 

(2)  Sal.  CXLII.  8. 

(3  Eco.  XXIV.  25. 

(4)  S.  Juan  XIV.  6. 
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arribemos  al  puerto  de  la  eterna 
bienandanza. 

Jesús  es  el  camino,  por  sus  pre- 
claros ejemplos:  “Ya  sabéis  a dón- 
de voy,  decía  a sus  Apóstoles,  y sa- 
béis asimismo  el  camino”  (1)... 
“Yo  soy  la  luz  del  mundo:  el  que  me 
sigue  no  camina  a obscuras,  sino 
que  tendrá  la  luz  de  la  vida”  (2). 
San  Pedro  quiere  que  recordemos 
que:  “También  Cristo  padeció  por 
nosotros,  dándonos  ejemplo,  para 
que  sigamos  sus  pisadas”  (3) ; y el 
Espíritu  Santo  nos  dice  en  figura: 
“Mira,  y haz  según  el  modelo  que 
te  ha  sido  mostrado  en  el  monte” 
(4). 

Jesús,  finalmente,  es  el  camino; 
porque  aplicándosenos  el  tesoro  in- 
finito de  sus  méritos  mediante  la 
participación  de  los  Sacramentos, 
sin  excluir  nuestra  correspondencia 
práctica  a la  acción  del  Espíritu 
Santo,  resulta  que  la  gracia  actual 
previene,  acompaña  y sobrenatura- 
liza nuestras  obras,  y que  la  gracia 
habitual  vivifica  nuestras  almas. 

No  perdamos  de  vista  que  Jesu- 
cristo continúa  dándonos  en  la  sa- 
crosanta Eucaristía  iguales  ense- 
ñanzas y ejemplos  en  los  cuales  su 
vida  mortal  fue  tan  fecunda.  Ni  ol- 
videmos tampoco  que  en  el  augus- 
to Sacramento  del  Altar  no  sólo  se 
encuentra  la  gracia,  sino  que  reside 
el  mismo  Autor  de  la  gracia. 

“Yo  soy  la  verdad”,  añade  el  Se- 
ñor, y con  su  divina  palabra  alum- 
bra las  inteligencias  que  estaban 
envueltas  en  las  caliginosidades  del 
error  y de  la  muerte. 

(1)  S.  Juan  XIV.  4. 

(2)  S.  Juan  VIIL  12. 

(3)  L S.  Pedro.  II.  21. 

(4)  Exod.  XXV.  40. 


Todo  hombre  desea,  naturalmen 
te,  conocer  y poseer  la  verdad;  este 
es  uno  de  los  anhelos  más  constan- 
tes e imperativos  del  ser  racional. 
A causa,  empero,  de  la  limitación 
del  espíritu  humano,  del  proceso 
que  sigue  en  el  conocimiento,  en  el 
cual  intervienen  de  alguna  manera 
los  sentidos  y la  imaginación;  y de- 
bido principalmente  al  grave  tras- 
torno que  sufrió  la  naturaleza  hu 
mana  a consecuencia  de  la  defec- 
ción primitiva,  si  bien  se  afana  por 
descubrir  la  verdad,  ésta  no  siem- 
pre brilla  ante  sus  ojos,  por  lo  que 
a menudo  se  abraza  con  el  error, 
especialmente  si  halaga  las  pasio- 
nes. 

La  verdad  en  las  cosas,  objetiva 
mente,  es  la  realidad  de  cada  una 
con  su  respectiva  esencia,  su  natu- 
raleza, sus  atributos,  perfecciones, 
propiedades,  relaciones  y accidentes. 

La  verdad,  subjetivamente  con- 
siderada, o sea  en  el  entendimien- 
to, es  el  conocimiento  de  las  cosas 
tales  como  son  o como  deben  ser. 

Mas  hemos  dicho  que  el  hombre 
no  siempre  conoce  la  verdad,  lo  que 
es  un  hecho  tristísimo  y de  fatales 
consecuencias,  sobre  todo  en  pun 
to  a religión.  Tanto  es  así  que  a los 
dos  mil  años  de  que  la  humanidad 
saliera  de  la  mano  omnipotente  del 
Criador,  ya  toda  carne  había  co- 
rrompido sus  caminos,  por  manera 
que  fue  necesario  que  el  Señor  en 
su  justicia  purificase  la  tierra  con 
las  aguas  dlel  diluvio.  Todavía  a pe- 
sar de  tan  tremenda  catástrofe  y 
de  tan  universal  y ejemplar  casti- 
go, harto  pronto  volvió  el  error  a 
nublar  la  inteligencia,  pues  la  más 
grosera  idolatría  invadió  a los  pue- 
blos, y las  más  repugnantes  formas 
del  vicio  usurparon  el  solio  de  la 
virtud. 
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De  en  medio  de  ese  nuevo  diluvio 
de  iniquidad  que  ahogaba  a las  nue- 
vas generaciones  que  iban  a gran 
prisa  poblando  el  mundo,  llamó  el 
Señor  a Abraham  para  hacerlo  pa- 
dre, más  que  del  pueblo  escogido  y 
predilecto,  de  los  verdaderos  cre- 
yentes que  a través  de  todos  los 
tiempos  serían  los  hijos  de  Dios  por 
la  fe,  la  esperanza  y la  caridad. 

Suena  la  hora  por  siempre  ben- 
dita,  señalada  en  los  designios  eter- 
nos, en  que  asoma  en  el  orto  el  in- 
deficiente Sol  de  la  Verdad,  la  Sa- 
biduría substancial  y eterna,  el 
Verbo  del  Padre,  y disipa  las  som- 
bras del  error  y del  pecado. 

,En  el  Verbo  “estaba  la  vida,  y la 
vida  era  la  luz  de  los  hombres;  y 
esta  luz  resplandece  en  (medio  de) 
las  tinieblas...  (El  Verbo)  era  la 
luz  verdadera,  que  (cuando  es  de 
sí)  alumbra  a todo  hombre  que  vie- 
ne a este  mundo”. . . Sí,  “el  Verbo 
se  hizo  carne”,  se  revistió  de  la  hu- 
mana naturaleza,  y es  Jesucristo, 
en  quien  está  la  plenitud  de  la  gra- 
cia y de  la  verdad ; y es  el  autor  de 
toda  verdad;  “mas  la  gracia  y la 
verdad  fue  traída  por  Jesucristo” 
(1)  ; y en  su  carácter  de  Maestro 
vino  a enseñarla:  “Yo  para  esto  na- 
cí, y para  esto  vine  al  mundo,  para 
dar  testimonio  de  la  verdad:  todo 
aquel  que  pertenece  a la  verdad, 
escucha  mi  voz”  (2). 

El  mismo  Jesucristo,  que  como 
hemos  dicho,  es  la  Verdad  increa- 
da, el  origen,  el  prototipo  y el  Maes- 
tro de  toda  verdad  reside  en  la  Eu- 
caristía: “Acercaos  vosotros  a El, 
y os  iluminará”  (3). 


(1)  S.  Juan  I.  4,  5,  9,  14,  17. 

(2)  S.  Juan  XVIII.  37. 

(3)  Sal.  XXIII.  6. 
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A primera  vista  parece  que  no 
hay  cosa  más  vulgar,  ni  que  sea 
mejor  conocida  que  el  tiempo,  y sin 
embargo,  nada  más  recóndito  que 
su  íntima  naturaleza  ni  más  difícil 
de  ser  definido;  por  eso  el  Genio  de 
Hipona  decía  con  la  agudeza  que  le 
era  peculiar:  “¿Qué  es  el  tiempo? — 
Si  me  lo  preguntáis,  no  lo  sé:  si  no 
me  lo  preguntáis,  ya  lo  sé”. 

Una  cosa  semejante  acontece  con 
la  esencia  de  la  vida. 

Dejemos,  pues,  que  los  filósofos 
se  engolfen  en  profundas  disquisi- 
ciones, que  al  cabo  basta  para  nues- 
tro objeto  que  nos  limitemos  a re- 
conocer que  Jesucristo,  por  su  Divi- 
nidad, es  esencialmente  vida,  como 
nos  lo  enseña  el  texto  que  venimos 
comentando;  “Yo  soy  el  camino,  y 
la  verdad,  y la  vida  (1);  y este 
otro:  “Porque  así  como  el  Padre  tie- 
ne en  sí  mismo  la  vida,  así  también 
ha  dado  al  Hijo  tener  la  vida  en  sí 
mismo”  (2). 

Jesús,  como  verdadero  Dios  Cria- 
dor, es  causa  eficiente  de  toda  vida 
natural  y sobrenatural:  “Disteis 

muerte  al  amor  de  la  vida,  pero 
Dios  le  ha  resucitado  de  entre  los 
muertos,  y nosotros  somos  testig06 
de  su  resurrección  (3). 

En  sentir  de  los  metafísicoe,  el 
hombre  vive  por  el  alma;  pero  con- 
forme a la  fe,  además  de  la  vida 
natural  y humana,  hay  o debe  ha- 
ber en  nosotros  la  sobrenatural  y 
divina,  que  consiste  en  la  gracia, 
contrapuesta  a la  muerte  por  el  pe- 
cado. 


(1)  S.  Juan  XIV.  6. 

(2)  S.  Juan  V.  2S. 

(3)  Act.  III.  15. 
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Jesucristo,  merced  a sus  méritos, 
nos  recobró  la  vida  del  espíritu: 
“Puesto  que  fuisteis  comprados  a 
gran  precio.  Glorificad,  (pues),  a 
Dios,  y llevadle  (siempre)  en  vues- 
tro cuerpo”  (1)  ; sus  palabras  son 
vivificadoras:  “Señor,  ¿a  quién  ire- 
mos? Tú  tienes  palabras  de  vida 
eterna”  (2). 

Vino  Jesús  trayendo  consigo  la 
vida  de  las  almas  e infundiéndola 
en  ellas:  “Yo  he  venido  para  que 
(las  ovejas)  tengan  vida,  y la  ten- 
gan en  más  abundancia”  ((3). 

Esa  vida  divina  se  nos  comunica 
por  medio  de  los  Sacramentos,  por 
medio  de  los  cuales  también  se  nos 
promete  y asegura  la  vida  gloriosa 
del  cielo,  frecuentemente  mencio- 
nada en  las  páginas  de  la  Sagrada 
Escritura;  mas  entre  los  Sacra- 
mentos, el  del  altar  es  el  que  por 
antonomasia  recibe  el  alto  nombre 
de  “Pan  de  la  vida  y Pan  vivo  que 
bajó  del  cielo”. 

¡Qué  feliz  soy,  oh  Jesús  Sacra- 


(1) I.  Cor.  VI.  20. 

(2)  S.  Juan  VI.  G9. 

(3)  S.  lucra  X.  10. 


mentado,  al  darme  perfecta  cuenta 
de  que  Tú  eres  ciertamente  el  ca- 
mino, y la  verdad1  y la  vida!  Por  eso 
seguiré  siempre  tus  huellas  e imi- 
taré tus  ejemplos;  Tú  eres  la  luz 
de  mi  inteligencia  y mi  único  Maes- 
tro. Tú  eres  el  alimento  de  mi  al- 
ma; y el  Sagrario  será  mi  escuela 
y mi  morada.  ¡Oh  buen  Jesús;  te- 
mo mucho  de  mí  mismo  por  mi  ve- 
leidad y miseria;  ayúdame  eficaz- 
mente con  el  auxilio  de  tu  gracia, 
para  ser  fiel  a mis  propósitos. 
“Atráeme  (Tú  mismo)  en  pos  de 
Ti,  y correremos  (las  almas)  al 
olor  de  tus  aromas”  (1).  En  tu  com- 
pañía y alentado  por  Ti,  podré  lle- 
gar con  la  cruz  de  mis  pruebas  has- 
ta el  Calvario,  y consumar  mi  sacri- 
ficio identificándome  contigo,  para 
exclamar  con  el  seráfico  Pablo;  “A 
fin  de  vivir  para  Dios  estoy  clava- 
do en  la  cruz  juntamente  con  Cris- 
to” (2).  ¡Oh  mi  Jesús!,  mi  único 
anhelo  es  que  mi  vida  se  esconda 
en  Ti;  más  aún,  que  Tú  mismo  seas 
mi  vida  en  el  tiempo  y en  la  eter- 
nidad. 


(1)  Cant.  I.  3. 

(2)  Gal.  IL  19. 
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V RANSCURR1AN  ios  últimos  días  de  junio 
de  1940:  ios  días  de  la  catástrofe  mili- 
tar francesa.  Lourdes,  la  ciudad  de  los 
milagros,  estrechamente  refugiada  en 
torno  a su  majestuoso  Santuario,  rebosaba  de  prófu- 
gos escapados  en  las  avanzadas  de  los  exterminadores 
colonos  alemanes.  Entre  esta  confusión  de  gente  que 
se  mantenía  oculta  a la  sombra  de  la  gruta  de  Massa- 
bieille.  gran  cantidad  particularmente  temía  por  la 
propia  vida:  los  esposos  Werfell.  Por  sus  venas  corría 
sangre  hebrea  y para  los  Hebreos  los  alemanes  tenían 
preparadas  las  infaustas  cámaras  de  gas.  No  habría 
salvación  si  caían  en  sus  manos:  lo  sabían. 


Era  casi  imposible  escapar  a los  soldados  que  inexorablemente  les 
seguían  la  pista.  El,  Franz,  era  muv  célebre  para  poder  esconderse  impu- 
nemente en  el  anonimato  de  un  disfraz  cualquiera;  sus  romances  eran 
conocidos  por  centenares  de  miles  de  lectores  de  toda  nacionalidad  y su 
retrato  había  sido  diiundido  en  millones  de  ejemplares  de  periódicos.  Fué 
así  como  nació  la  promesa.  El  notable  romancero,  a los  pies  de  la  Blanca 
Señora,  que  desde  hacía  tantos  años  estaba  allí  en  espera  de  hijos  que 
bendecir,  prometió  si  lograba  llegar  a la  costa  americana,  antes  que  otra 
cosa,  cantar  la  canción  de  Bernardita  y de  la  Señora  del  Gave. 


81  Romancero  Se  la  Virgen  era  hebreo 
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COMO  EN  DESPEDIDA  OFICIAL.  EL  M.  X.  SR.  RECTOR  DEL  SEMINARIO  DE  LEON. 
CANGO.  L1C.  SfAMUEL  RUIZ,  EL  ENTONCES  VICE-RECTOR  Y AHORA  CURA  PARRO 
CO  DE  DOLORES  HIDALGO,  GTO.,  PBRO.  MAGDALENO  OLVERA  Y EL  PBRO.  RITO 
CONTRERAS,  PROFESOR  DEL  LEVITICO  PLANTEL,  ACOMPAÑARON  AL  CANTAM1 
SANO  PBRO.  SALVADOR  AGUILAR  LUNAR  EN  SU  PRIMERA  OBLACION  EUCARISTI 
CA,  A LOS  PIES  DEL  REY  Y DE  LA  REINA,  EN  EL  TABOR  MEXICANO. 


A despecho  de  la  adversidad  que  parecía  haberle  arrebatado  toda 
esperanza  de  fuga,  logró  ponerse  a salvo  en  los  Estados  Unidos,  donde  se 
estableció,  en  California.  Su  primer  libro  se  llamaba  “Bernadette”.  La  pro- 
mesa había  sido  cumplida. 

Franz  había  nacido  en  Praga  el  diez  de  septiembre  de  1890.  El  pa- 
dre, acaudalado  industrial  de  zapatos,  lo  encaminó  en  los  estudios  en  la 
ciudad  natal:  pero  el  joven  no  tenía  necesidad  de  incentivos  o de  impul- 
sos ; la  carrera  literaria  la  llevaba  en  la  sangre.  Cuando  tenía  poco  más 
de  treinta  años  se  estableció  en  la  capital  austríaca  donde  conoció  a Almha 
Mahler  con  la  que  se  desposó,  a pesar  de  que  era  viuda  de  un  célebre  di- 
rector de  la  famosa  orquesta  filarmónica  de  Viena.. 

Después  de  haber  pagado  su  tributo  a la  guerra  combatiendo  por 
largos  meses  en  la  Galicia  Oriental  pudo  dedicarse  con  tranquilidad  a sus 
creaciones  literarias.  Sus  romances  traspasaron  las  fronteras  de  Austria, 
su  patria  adoptiva,  y se  editaron  en  todas  las  lenguas  principales;  sus 
dramas  conocieron  los  escenarios  de  los  mejores  teatros  del  mundo.  En 
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breve  su  nombre  llegó  a ser  conocidísimo,  casi  una  palabra  obligada  en 
la  literatura.  Pero,  cuando  la  sombra  negra  de  la  Swástica  cayó  sobre  Aus- 
tria. Franz  Werfell  se  vió  señalado  por  el  dedo  de  los  secuaces  de  la  ra- 
za pura.  En  sus  vena3  corría  aquella  sangre  semita  tan  despreciada,  que 
amenazaba  con  quitarle  todo  derecho  a la  vida.  Franz,  que  ya  percibía  el 
olor  a quemado  de  las  cámaras  de  gas.  pensó  en  Francia,  en  Lourdes,  sal- 
vándose, y en  América,  después,  escribió  su  libro-promesa. 

“Un  canto  épico  en  nuestros  tiempos  no  puede  más  que  tomar  la 
forma  de  un  romance”:  son  las  palabras  que  el  mismo  Werfell  dijo  a pro- 
pósito de  su  obra  maestra.  Y en  verdad,  aunque  en  forma  romanceada,  su 
historia  de  Bemardita  es  en  demasía  el  mejor  poema  que  haya  sido  es- 
crito sobre  los  hechos  milagrosos  de  la  ciudad  pirenaica.  Es  un  libro  que 
tiene  por  fundamento  el  frío  cálculo  de  los  documentos,  animado  empero 
por  las  vividas  chispas  de  genio  de  un  grande  artista  de  la  pluma. 

¿Pero  de  dónde  sacó  la  fuerza  este  escritor  hebreo  para  elogiar  a 
la  Virgen  que  con  el  fruto  de  sus  entrañas  puso  fin  al  hebraísmo,  arran- 
cándole todo  su  significado?  La  respuesta  a esta  paradoja  es  simple  y 
sublime  al  mismo  tiempo.  Es  la  lógica  consecuencia  de  que  el  joven  Wer- 
fell se  determina  a hacerlo  estilando  sus  primeros  versos:  el  empeño  de 
siempre  y donde  quiera  rendir  honor  a la  santidad,  a lo  divino  y,  en  una 
palabra,  a 10  sobrenatural  Nada  extraño,  pues,  que  a los  pies  de  la  gruta 
de  Masabieille,  donde  también  de  las  piedras  brota  lo  sobrenatural,  Wer- 
fell se  sintió  movido  a rendir  honor  con  sus  escritos  a la  Virgen  Inmacu- 
lada. Lleffó,  tal  vez  por  esto,  a estar  muy  cerca  de  la  Iglesia  Católica,  pero 
no  encontró  jamás  la  fuerza  de  pasar  el  umbral.  Permanece  entonces  un 
misterio-  cómo  este  notable  escritor  haya  podido  conservarse  fuera  de  la 
Iglesia  de  Roma  aún  después  de  haber  conocido  la  verdad  y la  legitimidad. 
Y todavía  Franz  Werfell  murió  siendo  católico.  Esta  desconcertante  reve- 


EL  P.  CAPELLAN  DEL  MO- 
NUMENTO VOTIVO  NA- 
CIONAL . D.  JOSE  A.  BE- 
TANCOURT,  EN  LA  CEBE- 
MOMIA  DEL  CANTAM1SA 
DEL  SR.  PBRO.  SALVADOR 
AGUILAR  LUNAR,  APA- 
DRINO AL  NIÑO  SILAO- 
ENSS,  ANTONIO  LOPEZ. 
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LAS  PROCESIONES  EUCARISTICAS  EN  EL 
MONTE  "CUBILETE"  SE  VEN  COMO 
SUBLIMADAS  MAS  EN  SU  POMPA  LI- 
TURGICA, DADOS  LOS  DOS  MIL  SEIS- 
CIENTOS METROS  A QUE  SE  ENCUEN- 
TEA  ELEVADO  EL  PINACULO  DEL  MON 
SERRAT  MEXICANO. 


lación  nos  ha  llegado  de  un  íntimo  amigo  de  él,  el  Rev.  George  Moenius 
también  apreciado  como  hombre  de  letras.  El  dió  sepultura  eclesiástica 
al  romancero  hebreo  y nos  expresó  el  deseo  expreso  del  amigo  agonizante 
de  recibir  el  bautismo.  Desgraciadamente  el  mal  lo  truncó,  antes  que  él 
se  lo  pudiese  administrar.  Queda  explicado  de  cualquier  modo  que  Franz 
Werfell  murió  con  el  bautismo  de  deseo,  realmente  incorporado  con  los 
fieles  de  la  Iglesia  Católica. 

El  mejor  cantor  de  la  Virgen  de  Lourdes  murió  en  Su  abrazo.  La 
Virgen,  Madre  buena  y generosa,  después  de  haber  protegido  ya  una  vez 
de  los  enemigos  al  hebreo  que  a Ella  había  recurrido,  lo  ayudó  también  a 
encontrar  en  el  último  momento  el  camino  de  la  verdadera  salvación  y 
de  la  paz. 


Angelo  Pisani. 


(Versión  del  italiano  por  José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez.) 
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AGOSTO  DE  1957 


•f  DIA  1? — Dos  sacerdotes  de  la  Arq.  de 
Veracruz  visitaron  por  la  mañana  la  mo- 
derna construcción,  ellos  son:  Ignacio  Mi- 
randa, de  Villa  Ixhuatlán  y Luis  Palomo  de 
Tomatlán. 

Por  la  tarde  se  anunció  la  visita  del 
Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  en  Méxi- 
co, Dr.  Luigi  Raimondi,  Arzobispo  de  Tar- 
o.  El  Embajador  del  Santo  Padre  llegó 
acompañado  del  Excmo.  Sr.  Arz.  de  Yu- 
catán, Dr.  D.  Fernando  Ruiz  Solórzano  y 
del  Excmo.  Prelado  leonés,  Dr.  D.  Manuel 
Martín  del  Campo  y Padilla,  quien  como 


todos  los  lugares  de  Monumento  recibien- 
do las  explicaciones  del  P Betancourt  y 
estuvo  también  a visitar  la  capillita  del 
interior  de  la  Estatua.  Antes  de  su  despe- 
dida rubricó  su  recuerdo  en  el  libro  de 
autógrafos  del  Monumento,  con  las  si- 
guientes palabras: 

"Quiera  Nuestro  Señor,  desde  la  impo- 
nente cumbre  del  Cubilete  ser  "Rex  et 
Centrum  omnium  cordium  mexicani  popu- 
!i"  tLuigi  Raimondi  Delegado  Apeo. 

A su  vez  el  Excmo  Sr  Arzobispo  de  Yu- 


La, Montaña  de  Cristo  Rey 

FPOCA  ACTUAL 


P’nro.  Mónico  Villegas. 


responsable  directo  de  esta  obra  monu- 
mental religiosa  estuvo  a recibir  y aten- 
der a los  dignatarios  de  la  Iglesia. 

Entre  los  sacerdotes  que  estuvieron  a 
saludar  al  Ilustrísimo  Visitante  se  anotó 
al  Sr.  Cura  de  Ocampo,  Gto.,  Pbro.  D.  Ig- 
nacio Lara,  a sus  Vicarios  D.  Herón  Picón 
y D.  Isidro  Méndez,  al  P.  Capellán  del 
Monumento,  José  A.  Betancourt  y al  P.  Mó- 
nico Villegas. 

El  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  visitó 


catán  escribió:  "Praesta,  Domine  mi  ffysx 
gentium  ut  quisquís  hoc  templum  benefi- 
cia petiturus  ingreditur,  cuneta  se  impe- 
trasse  laetetur".  f Fernando.  Arz.  de  Yu- 
catán. 

♦ DIA  2. — Bendiciones  para  su  sacerdo- 
cio impldraron  los  sacerdotes!  oficiantes 
de  esta  mañana.  Rafael  Barraza  S.  y Jesús 
Manuel  Pérez,  ambos  de  la  Arquídiócesis 
de  Durango. 

+ DIA  3.— -Sacerdotes  que  trabajan  con 


-A 
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A TI  ALABA  EL  GLORIO 
SO  CORO  DE  LOS  APOS 
TOLES..."  A&I  CANTO 
EMOCIONADO  ESTE  SA 
CERDOTE  DE  LA  CIUDAD 
DE  OAXACA  (ANTIGUA 
ANTEQUERA),  EN  LOS 
MOMENTOS  SU  B L IM  E S 
DEL  TEDEUM  PROPICIA 
TORIO,  CON  QUE  AGRA 
DECIA  AL  DIVINO  MAES- 
TRO HABER  LLEGADO  A 
LA  CELEBRACION  DE  SU 
BODAS  DE  PLATA  SA- 
CERDOTALES. SE  TRATA 
DEL  f¡R.  PBRO.  RAFAEL 
VARGAS. 


nuestros  "braceros"  en  el  vecino  país,  nos 
visitan:  Miguel  R.  Morales  y R.  Rcbert  A 
Keller  de  Seguiw  Michigan,  U S.  A. 

Un  sacerdote  sonorense,  Luis  M.  Valen- 
cia, asciende  acompañado  de  cuatro  sa- 
cerdotes más  de  dicha  Diócesis. 

Visita  del  Sr.  Cura  Jenaro  Vázquez,  do 
la  Parroquia  del  Señor  de  la  Salud  en 
León,  acompañado  de  los  Sres  Pbros.:  Ra- 
fael Hernández,  J.  Jesús  Aguilera  y Jesús 
José  Ramos. 

♦ DIA  4.— Día  del  Apostolado  de  la 
Oración.,  de  León,  Gto.,  y de  la  Confede- 


ración de  Obreros  Guadalupanos  de  Ira- 
puato,  Gto.  Mil  quinientos  obreros  se  dan 
cita  bajo  la  dirección  de  su  Director  es- 
piritual, R.  P.  Rafael  Pérez  Vargas,  S.  J. 

♦ DIA  5. — Oficia  el  R.  P Carlos  Fur- 
ber,  M.  Sp.  S.  por  sus  fieles  de  Mexicali, 
B.  C.  y de  los  Angeles,  U.  S.  A.  Lo  acom 
paño  el  R P.  Luis  Wieders,  de  Irapuato 
Gto. 

En  este  día  arriba  también  el  Sr.  Cura 
de  la  Merced,  de  Guadalajara,  acompa- 
ñado de  su  P.  Vicario,  Víctor  González 
y cuarenta  personas  más. 


LOS  DESPOSORIOS  DE  ES- 
TA PAREJA,  COMO  DE 
OTRAS  MUCHAS.  HAN 
SIDO  TAMBIEN  CEREMO- 
NIAS! SUNTUOSAS  EN  LA 
BASILICA  DE-  LA  REI- 
NA DE  MEXICO.  CO 
MO  TODA  LA  VARIEDAD 
DE  LOS  ACTOS  R ELIGIO 
SOS  QUE  A DIARIO  SE 
EFECTUAN  EN  EL  PINA 
CULO  DEL  CORAZON  DE- 
VOTO DE  LA  PATRIA  ME 
XICANA. 


'CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


85 


LA  SIEMPRE  NUMEROSA  PEREGRINA 
CION  DEL  TEMPLO  DEL  INMACULADO 
CORAZON  DE  MARIA,  DE  LEON,  GTO„ 
SE  VIO  PRESIDIDA  POR  EL  R.  P.  D. 
PEDRO  MARTIN,  C.  M.  F-,  QUIEN  OFI- 
CIO ADEMAS  LA  MISA  DE  LOS  PERE- 
GRINOS, EN  EL  ALTAR  DE  LA  REINA 
DE  MEXICO  Y EMPERATRIZ  DE  AME- 
RICA, SANTA  MARIA  DE  GUADALUPE. 


Por  la  tarde,  el  Sr.  Cura  de  Marfil,  Gto. 
Pbro.  D.  Ignacio  Espinos  acompañó  a la 
señora  hermana  del  finado  Excmo.  Sr, 
Obispo  de  Huejutla,  Dr.  J.  Jesús  Manrí- 
quez  y Zarate,  Defensor  de  los  derechos 
de  la  Iglesia  y Paladín  de  la  Divina  Rea- 
leza, cuyos  restos  serán  traídos  a esta 
Montaña  para  ser  colocados  en  sitio  hono- 
rable, en  fecha  próxima. 

♦ DIA  7. — Acude  la  Archicofradía  de 
Manía  Auxiliadora,  de  Zacatlán.  Pue., 
acompañada  del  Pbro.  Miguel  Sánchez  y 
del  R.  P.  Ramón  Niño,  S.  D.  B. 

Los  Excmos.  y Revmos.  Arzobispos  de 
Guadalajara,  Mons.  Dr.  D.  José  Garibi  Ri- 


vera y Mons.  E>r.  D.  Francisco  Javier  Ñuño 
ascienden  para  observar  de  cerca  los 
adelantos  obtenidos. 

♦ DIA  8. — Mons.  Gayetano  Albrandi, 
Consejero  de  la  Delegación  Apostólica  en 
México  ofició  y fué  atendido  como  se  me- 
rece y de  acuerdo  con  las  recomendacio- 
nes del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Primado  de 
México,  Mons.  Dr.  Miguel  Dario  Miranda. 

+ DIA  9. — Peregrinos  con  el  Sr.  Pbro. 
Elpidio  Montes  Orendain,  de  Chapola,  Jal., 
de  San  Nicolás  de  Ibarra,  Jal. 

♦ DIA  10. — Acude  la  romería  de  la 

Parroquia  del  Espíritu  Santo,  de  León,  Gto., 


REVERENDAS  MADRES  QUE  PRESTAN 
SUS  SERVICIOS  COMO  ENFERMERAS 
EN  SANATORIOS  Y HOSPITALES,  PAR- 
TICIPAN EN  UNA  DE  LAS  PROCESIO- 
NES EUCARISTICAS  QUE  CASI  A DIA- 
RIO SE  CELEBRAN  POR  TODOS  LOS 
RINCONES  DEL  MONTE  CONSAGRADO 
AL  REY  EUCARISTICO. 
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EL  SR.  PBRO.  D.  ERNESTO  BRAVO  EN 
LOS  MOMENTOS  EN  QUE  PRONUNCIA- 
BA SU  SERMON,  CON  QUE  RUBRICABA 
LA  PIADOSA  ROMERIA  DE  LA  DIOCE- 
SIS ZAMORANA,  QUE  EL  DOMINGO  17 
DEL  PASADO  OCTUBRE  DE  1957  ACU- 
DIO POR  ENESIMA  VEZ,  REPRESENTA- 
DA POR  MAS  DE  DOS  MIL  PEREGRI- 
NOS. ESTA  DIOCESIS  FUE  LA  QUINTA 
QUE  ACUDIO  DENTRO  DEL  PROGRA- 
MA DE  FESTIVIDADES. 


acompañada  de  su  Sr.  Cura  Párroco,  Pbro. 
D.  Tomás  Becerra.  A esta  se  unió  una 
más  de  Aguascalientes,  dirigida  por  el 
Sr.  Pbro.  D.  J.  Jesús  Ornelas.  Consagra- 
ción del  Seminario  Menor  de  la  Tarahu- 
mara  a Cristo  Rey  por  el  R.  P.  Ignacio 
Gil  Alonso,  S.  J.,  de  Carichic,  Chih. 

♦ DIA  12.— La  Fábrica  de  los  Sres. 
Chávez,  de  León,  Gto.,  representada  por 
sus  patrones  y obreros.  Centenares  de  ro- 
meros de  los  Edos.  de  México  y Puebla. 

♦ DIA  14. — Oficia  por  la  intención  de 
sus  peregrinos  el  Vicario  de  Chigna^ua- 
pan,  Pue.,  Pbro.  J.  Agustín  Marroquín. 

•f  DIA  15. — Viene  la  Fábrica  de  Calza 
do  "Margarita"  de  León,  Gto.  Ochenta  per- 
sonas de  Córdoba,  Ver.,  acompañados  del 
Sr.  Burgos. 

+ DIA  1S. — El  Excmo.  y Revmo.  Sr. 
Obispo  de  Colima,  al  visitar  por  la  tarde, 
hace  esta  petición:  "Cristo  Rey,  tus  ren- 
diciones para  mi  Diócesis".  Ignacio  de 
Alba,  Ob.  de  Colima. 

"Me  llevo  con  sumo  gozo  el  abrazo  amo- 
roso de  Cristo  Rey",  Pbro.  J.  Félix  Miramón, 
de  la  Arq.  de  Guadcdajara.  Ofician  los 
Pbros.:  Juan  Díaz,  Salvador  Ramírez,  An- 


LAS  TRADICIONALES  LI- 
MOSNAS DE  LAS  PERE- 
GRINACIONES SE  RECI- 
BEN SIEMPRE  COMO  UNA 
COOPERACION  A LAS 
COSTOSAS  OBRAS  MATE- 
RIALES DEL  MONUMENTO 
VOTIVO  NACIONAL,  QUE 
GRACIAS!  A LA  GENERO- 
SIDAD DE  TODO  EL  PUE- 
BLO CATOLICO  DE  ME 
XICO  SE  HA  PODIDO 
CONTINUAR  Y SE  ESPE- 
RA SEA  TERMINADO  EN 
ASOS  PROXIMOS. 
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LAS  GRADAS  Y PORTICOS 
DE  LA  SUNTUOSA  BASÍ 
LICA  DE  SANTA  MARIA 
DE  GUADALUPE.  LA  REÍ 
NA  DE  MEXICO.  HAN  SI- 
DO EL  CAMINO  COTI- 
DI  ANO  DE  INCONTABLES 
PEREGRINOS.  QUE  DE 
TODAS  LAS  CLASES  SO 
CIALES  DE  LA  PATRIA. 
VAN  A PROCLAMARSE 
VASALLOS  FIELES  DEL 
REY  PERPETUO. 


dréc  B.  de  la  Catedral  de  Saltillo,  Coah.. 
Armando  de  Jesús  Galván,  de  Monterrey, 
N.  L.,  José  Luis  Dávila,  do  Piedras  Negras, 
Coah.,  Pedro  Gutiérrez  C de  San  Martín 
Hidalgo,  Jal.,  y Salvador  Hernández  1>. 

+ DLA  17. — Doscientas  cincuenta  perso- 
nas de  Actopan,  Hgo.,  guiadas  por  Jesús 
Núñez.  Misa  solemne  del  Sr.  Cura  D.  Juan 
Rivera  Pochctl,  Párroco  de  Santa  Catarina 
de  la  ciudad  de  México. 

♦ DIA  18. — Conjunto  de  músicos  de 
una  banda  de  Pachuca,  Hgo.,  interpretan 
las  "mañanitas"  a la  Reina  y al  Rey. 


Carmona,  S.  S.  J.  e impartió  la  Primera 
Comunión  a su  hermanita  Ma.  de  Lourdes. 
Su  madrina  fue  la  Srita.  Teresita  Quijcrs. 
Por  la  tarde,  el  Sr.  Cura  Farfán  de  Aba- 
solo,  Gto. 

♦ DIA  21. — Visita  del  R.  P.  Roberto  Pe- 
ttinati,  S.  D.  B.  y de  los  Sres.  Pbros.:  Ro- 
berto Parra  y O.  Aguirre. 

DIA  22. — De  la  Diócesis  de  Tamcruli- 
pas,  el  Sr.  Pbro.  Anacleto  Robles,  El  M.  L 
Sr.  Cango.  D.  Rosendo  Rodríguez  R.  Se- 
cretario de  la  Sagrada  Mitra  de  la  Arqui- 
diócesis  de  México  nos  visita  y oficia. 


DIA  19. — Ascendió  el  R.  P.  D.  Luis 


♦ DIA  23. — De  Atenquique,  Jal.,  acude 


LAS  OBLACIONES  EUCARIS 
TICAS  A LOS  PIES  DE  LA 
REINA.  POR  CUYAS  BEN- 
DITAS MANOS  PASAN 
LAS  OFRENDAS  DE  TO- 
DOS LOS  PEREGRINOS 
DEL  MONTE  DE  CRISTO 
REY.  SE  REPITEN  A DIA 
RIO.  POR  LOS  MILLARES 
DE  SACERDOTES  OUE 
HAN  ACUDIDO  DESDE 
HACE  AÑOS. 
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LOS  OBREROS  DE  TODO 


EL  PAIS  PORTANDO  SUS 
HUMILDES  VESTIDURAS 
LLEGAN  A PRESENTAR 
SU  VASALLAJE  AL  REY 
COMO  SE  APRECIA  EN  EL 
GRABADO. 


el  Sr.  Pbro.  Agustín  Trinidad  Velazco;  del 
Tepehuaje,  Jal.,  algunos  peregrinos;  de 
Teacapán,  Sin.,  con  treinta  de  sus  feligre- 
ses, el  Sr.  Pbro.  D.  Evaristo  de  la  Torre,  y 
de  las  Parroquias  de  San  Miguel  de  Allen- 
de y San  Miguel  de  León,  Gto.,  los  PP. 
Juan  Segura  y fosé  H.  Solazar. 

+ DIA  24. — Solemne  Vigilia  de  adora- 
dores hidrocálidos,  con  treinta  y nueve 
banderas  de  otras  tantas  secciones.  Seis 
centenares  de  peregrinos. 

* DIA  25.— El  P.  J Cuéllar  oficia  El 
Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo  de  Aguasca- 
lientes  preside  la  peregrinación  anual  de 
su  Diócesis,  acompañado  de  los  Caballe- 
ros de  Colón.  Misa  rezada.  Lo  acompañan 
sus  sacerdotes.  Terminado  el  Santo  Sacri- 
ficio, procesión  eucarística  hasta  el  Monu- 
mento. 

Hoy  también  peregrina  el  P.  Rafael  Her- 
nández con  la  romería  anual  de  los  feli- 
greses de  los  Templos  del  Santo  Niño  y de 
San  Francisco  de  Paula,  de  León,  Gto. 
Veinticinco  autobuses. 

El  P.  José  de  la  Rosa,  de  Villa  García, 
Zac.,  se  aúna  a los  peregrinos  hidrocáli- 
dos, con  tres  decenas  más. 


A las  cinco  de  la  tarde  arriba  el  R.  P. 
D.  Pedro  Martín,  C.  M.  F.,  con  nutrida  ro- 
mería del  Inmaculado  Corazón  de  María, 
de  León,  Gto. 

♦ DIA  2G. — Sexto  aniversario  del  Can- 
tamisa  del  Pbro.  Adolfo  Romero.  Este  fue 
el  primer  sacerdote  que  cantó  su  primera 
Misa  en  la  Montaña,  ahora  es  Capellán 
del  Monumento. 

De  Irapuato,  Gto.,  acude  con  unos  sa- 
cerdotes franciscanos,  uno  de  ellos  su 
hermano,  el  Pbro.  Anselmo  Rosas. 

♦ DIA  27. — El  Sr.  Pbro  D J.  Jesús  Ríos, 
leonés  de  nacimiento  y residente  en  San 
Antonio,  Tex.,  estuvo  de  visita  con  una 
familia  norteamericana.  También  el  R.  P. 
J.  M.  González,  S.  J.,  de  Albuquerque,  N. 
Méx.,  U S.  A. 

Mons.  Lourdes  Costa,  quien  también 
construye  un  Monumento  a Cristo  Rey  en 
El  Paso,  Tex.,  desde  el  día  25  nos  acom- 
pañó en  esta  cima. 

DIA  28. — XXV  Años  de  sacerdocio  de 
Mons.  Rogelio  Olvera  Palomino.  Oficia 
también  el  P.  Vicente  de  J.  Machado,  de 
Chihuahua.  Visitas  del  Pbro.  Ismael  Es- 
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parza  A.,  de  Alamos,  Son.,  y del  jesuíta 
Jesús  M.  Escalante. 

♦ DIA  30. — Acude  Fr.  Angel  Calderón, 

O.  S.  A.  Con  treinta  y cinco  peregrinos 
llega  el  Sr.  Pbro.  E.  Medina,  de  Tepic, 
Nav. 

El  Excmo.  Arzobispo  de  Oaxaca  visita 
el  Monumento  y deja  su  recuerdo:  "Espe- 
ramos que  desde  este  trono  Cristo  Rey 
bendiga  a México  y conceda  la  paz  al 
mundo",  Fortino  Gómez,  Arz.  de  Ante- 
quera. 

♦ DIA  31.— El  P.  Benjamín  Jiménez  de 
la  Diócesis  de  Huejutla  con  una  peregri- 
nación de  su  Parroquia.  Acude  también  el 

P.  Ceferino  A.líaro  de  la  ciudad  y arqui- 
diócesis  de  Morelia,  le  acompaña  un  gru- 
po de  Religiosas  Salesianas. 

SEPTIEMBRE 

♦ DIA  1? — Arriba  el  P.  Ignacio  Hernán- 
dez Morales,  de  Concordia,  Sin.,  acompa- 
ñado de  algunos  jóvenes.  En  la  misa  de 
doce  oficia  el  P.  Urbano  Rizo,  Maestro  del 
Seminario  de  Aguascalientes. 

♦ DIA  2. — Tres  Autobuses  conducen  a 


los  levitas  salesianos  que  vacacionan  en 
la  ex-hacienda  de  Santa  Rosa,  en  León, 
Gio.  Los  acompaña  el  R.  P.  Ticiano  Pup- 
pin,  S.  D.  B. 

♦ DIA  3. — Desde  el  Vicariato  Apostólico 
de  Baja  California  y de  la  Parroquia  de 
San  Ignacio,  vino  el  Sr.  Pbro.  D.  José  Díaz 
Sandoval. 

DIA  4.— El  Prefecto  de  disciplina  del 
Seminario  Menor  de  Mérida,  Yuc.,  Pbro. 
Jorge  Villanueva  P.,  con  nosotros. 

♦ DIA  5. — -Visita  del  Sr.  Pbro.  D.  Gui- 
llermo Briones  con  su  familia,  proceden- 
tes de  San  Francisco  del  Rincón,  Gto.,  y 
también  del  R.  P.  Manuel  Rosas,  C.  M.  F. 
de  la  Parroquia  de  Guadalupe,  de  To- 
rreón, Coah.  Lo  acompañaron  algunos  es- 
tudiantes de  la  misma  Congregación. 

♦ DIA  6.— Cuatro  RR.PP.  Josefinos,  ve- 
nidos de  El  Salvador,  C.  A.  ofician:  J.  Isa- 
bel Rodríguez  G.,  Rafael  Guerra,  Francis- 
co Rafael  Villalpando  y Antonio  F.  M. 

♦ DIA  8.  —El  P.  J Luz  González,  de  la 
Parroquia  del  Espíritu  Santo  de  León,  Gto., 
con  peregrinos  en  16  autobuses  y 6 más 
de  la  Unión  de  Padres  de  Familia  de  la 
misma  ciudad. 


HONOR  Y GLORIA  A TI, 
REY  DE  LA  GLORIA.  HO 
ÑOR  Y GLORIA  A TI, 
REY  DEL  AMOR".  ASI 
CANTAN  LOS  MEXICA- 
NOS EN  EL  CUBILETE. 
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Grupo  de  ferrocarrileros  de  Aguasca- 
lientes  acompañados  del  Sr.  Pbro.  D.  Sal- 
vador Jiménez,  en  siete  autobuses. 

♦ DIA  8. — El  P Rafael  Hernández  guía 
en  su  visita  al  R.  P.  Javier  Escontría,  S.M., 
Asistente  del  Consejo  H.  de  la  Obra  Pon- 
tificia de  la  Santa  Infancia. 

Por  la  tarde  los  PP.  López  y Rábago,  de 
Lagos  de  Moreno,  Jal.,  condujeron  una  pe- 
regrinación en  cuatro  autobuses. 

♦ DIA  9. — Grupo  de  Jesuítas  de  la  Pro- 
vincia de  México. 

♦ DIA  10. — Oficia  el  Pbro.  Ramón  Gra- 
nados de  la  Diócesis  de  Colima. 


LA  PEREGRINACION  OBRERA  GUADALU- 
PANA  EN  EL  SANTUARIO  DE  LA  REINA, 
CON  SUS  ESTANDARTES. 


♦ DIA  13. — En  la  Ermita  Expiatoria  por 
el  alma  de  Mons.  Amado  Villanueva,  en 
recuerdo  de  su  día  onomástico,  funerales. 

Visita  del  R.  P.  franciscano,  J.  Ríos  y 
del  Pbro.  C.  Quintana,  de  Lagos  de  Mo- 
reno, Jal. 

DIA  14. — Treinta  y cinco  Religiosas 
Siervos  de  Jesús  Sacramentado. 

♦ DIA  15. — Grupo  de  empleados  de  Te- 
léfonos de  México,  de  la  ciudad  de  los 
palacios  y de  Guadalajara.  Seis  autobu- 
ses de  excursionistas  de  León,  Gto.,  y de 
San  Luis  Potosí  cuarenta  personas. 

La  Academia  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz, 
de  León.  Gto.,  acude  a vitorear  a los  ci- 
clistas que  hoy  efectúan  su  Carrera  anual 
Rey  de  la  Montaña",  siendo  en  esta  vez 
la  Séptima  Edición.  Ver  Crónica  especial. 
Asisten  los  ciclistas  a la  Misa  del  R.  P. 
Josefina  salvadoreño,  P.  Rafael  Guillen,  a 
las  des  de  la  tarde. 

+ DIA  16. — Apenas  ordenados  el  día  de 
ayer  de  sacerdotes,  acuden:  J,  Cruz  San- 
doval,  Francisco  Cervantes  y Marcos  Ro- 
dríguez Quijas. 

Dos  centenares  de  Terciarios  de  Aguas- 
calientes  guiados  por  Fr.  Santiago,  Fr.  Fé- 
lix Martínez  y Fr.  Ezequiel  de  la  Cruz,  to- 
dos O.  F.  M. 

El  representante  del  Gobernador  del  Es- 
tado de  Morelos,  ante  el  Presidente  de  1a. 
República,  que-  la  noche  anterior  dió  el 
Grito  de  Dolores. 

♦ DIA  17. — Treinta  obreros  guadalupa- 
nos  de  Torreón.  Coah.  También  de  ésa 
acude  el  anciano  sacerdote  jesuita  D.  José 
Ma.  Peña  a ofrendar  en  la  patena  dorada. 

♦ DIA  18. — Oficia  el  P.  Luis  Meza,  de 
Irapuato,  Gto. 

♦ DIA  19. — Un  neo-sacerdote  de  Nica- 
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A CRISTO  REY  SE  ACER 


CAN  LOS  HUMILDES  PA- 
RA IMPLORAR  DE  EL  SUS 
GRACIAS  Y FAVORES,  Y 
EL,  COMPLACIDO  LOS 
BENDICE  Y ABRAZA. 


ragua,  C.  A.,  que  finalizó  sus  estudios  en 
el  Seminario  de  Puebla  de  los  Angeles, 
es  el  Pbro.  Orando  Ordóñez.  Oficia  tam- 
bién el  Pbro,  Felipe  Lavigne. 

-f  DIA  20. — De  la  Escuela  Apostólica 
del  Seminario  leonés,  el  Pbro.  J.  Félix  Gon- 
zález y de  Minatitlán,  Ver.,  el  R.  P.  P.  Me- 
dina, S.  S.  J. 

♦ DIA  22. — Peregrinación  de  obreros  de 
la  Cía.  de  Luz  de  Guanajuato.  Los  acom- 
pañó el  Sr.  Pbro.  J.  de  la  Luz  Barrón. 

DIA  24. — Cantamisa  del  neosacerdo- 
te  D.  Salvador  Aguilar  Lunar.  Ver  Crónica 
especial  en  enero  de  1958. 

-F  DIA  25. — Los  Revdos.  Sres.  Sacerdo- 
tes: Alfonso  Aragón,  Fernando  Vázquez, 
Efrén  S.  López,  Alfonso  Gómez,  acompa- 
ñan al  Pbro.  R.  Vargas,  que  acude  a ce- 
lebrar sus  Bodas  Sacerdotales  Argentinas, 
recordando  su  primer  Sacrificio  en  la  Pa- 
rroquia de  Santo  Tomás  Ixtlán,  Oax. 

Peregrinos  de  Tecuán.  Zac.  Visita  del  Sr. 
Cura  de  Ayo  el  Chico,  Jal.,  y de  su  Vica- 
rio: Pbros.  H.  Toscano  y J.  Gutiérrez,  res- 
pectivamente. 


-F  DIA  27. — De  Tristón,  Jal.,  Diócesis  de 
Guadalajara,  acude  el  Pbro.  Juan  Bautis- 
ta B.  y el  Pbro.  J.  Jesús  Contreras  S. 

Un  grupo  de  médicos  de  la  generación 
1925,  de  la  Universidad  Nacional  Autóno- 
ma de  México.  Los  acompañan  sus  fami- 
lias. El  organizador,  Sr.  Dr.  Fernando  Men- 
doza Ramírez,  Presidente  Municipal  inte- 
rino de  Silao,  Gto. 

Visita  de  los  siguientes  Sacerdotes:  An- 
gel Ayala,  Rafael  Ayala,  Luis  Ortiz  y José 
M.  Ruiz,  de  Puebla,  Pue.,  así  como  del  Sr. 
Cura  de  Lagos  de  Moreno,  Jal. 

•F  DIA  28. — De  Zacatecas,  Zac.,  el  Pbro. 
Librado  Sandoval  y de  León,  Gto.,  el  Pbro. 
Rosendo  Torres  H. 

♦ DIA  29. — La  artista  del  cine  nacional 
Dña.  Consuelo  Guerrero  de  Luna  firma  su 
autógrafo. 

F DIA  30. — Grupo  de  seminaristas  de 
Sinaloa,  pernoctan  con  el  Pbro.  A.  Aranda. 
El  Sr.  Cura  Anonio  Saldaña,  de  León,  Gto., 
con  un  grupo  de  adoradores  celebran  una 
Vigilia,  al  comenzar  en  este  día  los  fes- 
tejos del  Mes  de  Cristo  Rey,  Octubre. 
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“81  JHensajero  óc  Cristo  Rey 


ALCANCE  A LA  REVISTA  MENSUAL  DEL  CENTRO  GENERAL  DE  PROPAGANDA 
DEL  MONUMENTO  VOTIVO  NACIONAL  A CRISTO  REY  DE  LA  PAZ. 

A todas  las  religiosas  de  México,  tanto  a las  nacidas  aquí  quo  aman 
tedo  lo  nuestro,  como  a las  que  ya  se  han  identificado  con  nosotros,  aunque 
sean  de  otra  nacionalidad,  les  envío  el  clamoroso  mensaje  de  parte  de  los 
amantes  de  la  Divina  Realeza,  para  que  unidos  formemos  la  Cuelga  al  Rey  In- 
mortal de  los  Siglos,  para  Quien  estamos  construyendo  el  Monumento  Nacio- 
nal en  la  enhiesta  cumbre  del  Cubilete,  Centro  Geográfico  de  nuestra  Nación. 
A la  verdad,  los  pudientes  deben  ofrecer  el  cemento,  la  varilla  y materia- 
les diversos  para  la  construcción.  Los  pobres  su  granito  de  arena,  conforme  a 
los  dones  con  que  el  Señor  los  ha  favorecido  y las  Esposas  del  Ser  Amado, 
las  Monjitas,  con  fe  indecible  conviene  que  preparen  los  purificadores,  cor- 
porales, palias,  manutergios,  casullas,  cíngulos  y todo  aquello  que,  de  manera 
especial,  toca  directa  o indirectamente  el  Sacratísimo  Cuerpo  de  Jesús.  ¡Qué 
satisfacción  que  de  las  Comunidades  Religiosas  envíen  para  la  fiesta  de  Cristo 
Rey,  28  de  octubre,  algo  hecho  por  sus  profesas,  como  un  cáliz  de  amor  y un 
himno  de  esperanza  para  el  Soberano  Inmortal  para  Quien  todo  ser,  vive,  tra- 
baja y se  consagra! 


León,  Gto.,  fiesta  del  Corazón  Sacratísimo  de  Jesús  28  de  junio  de  1957. 

t MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO, 
Obispo  de  León. 


Algunas  almas  consagradas  a!  Señor,  correspondieron  con  exquisita  bondad, 
le  viva  et  ccritctc  r.cn  íicta,  a esta  invitación,  hecha  por  e'  Rey  Divino,  al  través  de 
su  ministro. 

Dios  lo  pague  con  su  reino. 
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grano. 

Ma.  de  los  Angeles  Enciso.  México,  D.  F 1 Amito,  5 Corporales  8 Manutergios  y 11  Purificadores . 

Ma.  Inés  Moreno.  S.  Luis  Potosí,  S L P.  5 Purificadores  y 2 Palias. 

Estanislao  Orozco  Tucson,  Arizona.  8 Purificadores 

Magdalena  Sofía  Ramos.  León,  Gto.  6 Corporales. 
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ACCIONES  DE  GRACIAS 


Sra.  Erlinda  de  Solórzano  da  gra- 
cias a Cristo  Rey  por  haber  obteni- 
lo  su  salud  y dejó  para  su  Monu- 
mento la  cantidad  de  $100.00. — Ma- 
nagua, Nicaragua,  C.  A. 

La  Srita.  Concepción  Martínez 
da  gracias  a Cristo  Rey  por  un  fa- 
vor recibido. — Atotonilco,  Jal.  En- 
vía $100.00  para  el  Monumento. 

El  Sr.  Julián  Hernández  de  Pue- 
bla, Pue.,  da  gracias  a Cristo  Rey 
por  todos  los  favores  que  ha  recibi- 
do de  El  y envía  para  su  Monumen- 
to $500.00. 

La  Srita.  Elisa  García  de  Alba 
envía  a Cristo  Rey  por  un  favor  re- 
cibido $15.00. — Guadalajara,  Jal. 

La  R.  M.  Ma.  de  la  Eucaristía  Po- 
tosme  envía  a Cristo  Rey  en  acción 
de  gracias  por  un  favor  recibi- 
do, los  purificadores. — Chihuahua, 
Chih. 

La  Sra.  Soledad  Martínez  de  H. 
Zitácuaro,  Mich.,  envía  en  acción  de 
gracias  $10.00. 

La  Sra.  Josefina  Díaz  envía  en 
acción  de  gracias  por  un  favor  re- 
cibido $5.00. — Agua  Verde,  Sin. 

La  Srita.  Elvira  Maldonado  N. 
hace  público  su  agradecimiento  a 
Cristo  Rey  por  haberle  quitado  a su 
mamá  una  infección  cutánea  y en- 
vía de  limosna  $30.00.  -San  Juan 
de  la  Vega.  Gto. 


Srita.  Justa  Sánchez  agradece  a 
Cristo  Rey  el  que  le  haya  salvado 
de  la  peste  a sus  gallinas. — Envía 
$10.00. — San  Luis  de  la  Paz,  Gto. 

El  Sr.  J.  Carmen  Caudillo  envía 
en  acción  de  gracias  veinticinco  dó- 
lares— Los  Angeles,  Calif. 

La  Sra.  Piedad  V.  de  Vargas 
agradece  a Cristo  Rey  un  favor  re- 
cibido, envía  $10.00.  — Monterrey, 
N.  L. 

La  Srita.  Evangelina  R.  Muciño 
da  gracias  a Cristo  Rey  por  un  fa- 
vor recibido. — Huixquilucan,  Méx. 

De  Guadalajara,  Jal.,  la  Sra.  Sil 
via  Ortiz  de  González  envía  a Cris- 
to Rey  la  cantidad  de  $16.00,  por 
un  favor  recibido. 

La  Sra.  María  Aguilar  de  Madri- 
gal agradece  a Cristo  Rey  el  que  le 
haya  concedido  su  salud. — Zamora, 
Mich.  Envía  $60.00  para  el  Monu- 
mento. 

El  Sr.  Miguel  Macedo  Rivas  en- 
vía en  acción  de  gracias  $430.00. — 
Querétaro,  Qro. 

La  Srita.  Esperanza  Salaíces  de 
San  Buenaventura,  Chih.,  envía  en 
acción  de  gracias  a Cristo  Rey 
$10.00. 

R.  Córdoba  envía  a Cristo  Rey 
cinco  dólares  porque  le  conceda,  la 
salud  o le  dé  paciencia  para  sufrir 
resignadamente.  Los  Angeles,  Calif. 
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Tres  Nuevos  Libros  del  Pbro. 
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SERMONES  GUADALUPANOS.  Predicados  en  Mé- 
xico y en  el  Extranjero,  con  un  apéndice  de  32 
milagros  guadalupanos,  históricamente  compro- 
bados por  el  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Jesús  García  Gu- 
tiérrez, Presidente  de  la  Academia  Mexicana  de 
Santa  María  de  Guadalupe. 

CONFERENCIAS  GUADALUPANAS.— Sustentadas 
dentro  y fuera  del  País,  sobre  distintos  sucesos 
y cuestiones  de  toda  índole,  referentes  al  culto  y 
devoción  de  la  Reina  de  Mcxico  y Emperatriz  de 
America. 

ENCICLOPEDIA  GUADALUPANA.— Colección  de  nu- 
merosos y variados  artículos  publicados  en  más 
de  cien  periódicos  y revistas  nacionales  e inter- 
nacionales sobre  todo  género  de  temas  relaciona- 
dos con  la  Excelsa  Virgen  del  Tepeyac. 


PRECIOS  DE  CADA  EJEMPLAR. — Cualquiera  de  estos  li- 
bros vale  $ 15.00.  Fuera  de  México:  Dólar  y medio.  Los  pedidos, 
acompañados  de  su  importe,  diríjanse  al  autor:  Pbro.  Lauro  López. 
Beltrán.  Apartado  63.  Cuernavaca,  Morelos  (México).  En  la  mis- 
ma Editorial  puede  Ud.  conseguir  el  Décimo  Album  de  Juan  Die- 
go 1958  por  el  mismo  autor. 
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